
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  John Dereck la estaba contemplando.


  Era un hermoso decorado para el despacho.


  El mejor que un hombre podía tener para sí mismo.


  Un perfecto decorado recortándose contra la pared del fondo, mirándole sin parpadear con sus hermosos, grandes y rasgados ojos negros, y sonriéndole con aquella sonrisa tan tímidamente suya.


  Sí, un hermoso decorado.


  Dereck pensaba en ello, pensamientos que rompió la propia Velda con una pregunta:


  —¿En qué estás pensando, John?


  Dereck sonrió y por unos segundos ella vio cómo sus ojos grises perdían un tanto la dureza que era habitual en ellos.


  —En ti, querida.


  Velda arqueó una ceja.


  —Me gustan los embusteros, John Dereck —dijo un segundo antes de ir a sus brazos—. Por eso te mereces un beso.


  El repiqueteo del timbre les interrumpió.


  —Ve a ver quién es, Velda, mi cielo.


  Ella se compuso un poco, dio media vuelta.


  Pero tan pronto como desapareció por la puerta que daba acceso a su pequeño despacho de secretaria, rodeó la mesa y se instaló tras ella luego de arreglarse el nudo de la corbata.


  Esperó.


  Fue muy poco.


  Velda apareció casi en el acto, le dedicó una de sus tímidas sonrisas, que tanto gustaba a los hombres y exclamó:


  —Ahí fuera hay un tipo que quiere verte, John.


  Dereck curvó el dedo en señal de llamada y Velda pasó al interior del despacho. Cerró la puerta a su espalda, rodeó la mesa y se sentó en el brazo del sillón que él ocupaba.


  Al rodear su cintura con el brazo, ella se inclinó y le besó suavemente en los labios, y dijo:


  —Es un tipo que no me gusta, jefe.


  —¿Por qué?


  Velda se encogió levemente de hombros y de nuevo floreció en sus rojos y sensuales labios su fácil y bonita sonrisa.


  —No lo sé. No me preguntes porque no lo sé.


  —¿Intuición femenina?


  La sonrisa de Velda se amplió.


  —Búrlate si quieres, pero ese tipo no me gusta —repitió una vez más—. No sé por qué, pero presumo que va a meterte en un lío.


  —Todo el mundo mete en líos al pobre John, querida.


  —¡John! —exclamó ella.


  Dereck arqueó una ceja.


  —¿Qué diablos te ocurre ahora?


  —Pero… Pero… ¡Eso no me lo habías dicho nunca!


  —¿Qué es lo que no te he dicho nun…?


  —¡Oh! Eso, que me quieres… —contestó ella con perfecta tranquilidad mientras sus negros ojos chispeaban burlones.


  —¿Quieres irte al cuerno de una vez y decirle a…? Bueno, no le digas nada —vaciló unos segundos sin que ella le interrumpiera y preguntó—: ¿Qué es lo que quiere?


  —No lo dijo. Sencillamente preguntó si estabas aquí, le dije que sí, y contestó que deseaba hablar contigo. Que el asunto era importante.


  —Dile que pase, ¿quieres?


  Velda abandonó el brazo del sillón y fue hacia la puerta sin pronunciar palabra, pero su gesto era bastante elocuente según la opinión particularísima del propio Dereck.


  Un par de minutos más tarde, Dereck vio al tipo, según la expresión de Velda.


  De unos treinta a treinta y cinco años. Rubio, alto y fuerte, vistiendo traje gris de irreprochable corte, guantes que se había quitado llevándolos ahora en una sola mano, juntamente con el sombrero.


  Se detuvo en el umbral de la puerta, lanzó una fugaz y penetrante mirada en torno y luego clavó los ojos en el semblante inexpresivo de Dereck que le examinaba desde detrás de su mesa de despacho, hasta que finalmente preguntó:


  —Usted es míster John Dereck, ¿verdad?


  —Correcto, soy ese que dice —le indicó con un ademán uno de los sillones y continuó—: Siéntese, ¿quiere?


  —Gracias.


  Lo hizo.


  Luego ambos se miraron examinándose una vez más.


  —Bien —fue Dereck el que rompió el silencio—. Usted dirá.


  El tipo aquel lanzó una mirada en torno, una nueva mirada, y por unos segundos Dereck pensó que tenía miedo de que su conversación fuera escuchada en otra parte, y aquello le intrigó si bien su semblante, duro como el de un halcón, continuó tan inexpresivo como siempre.


  Al mirarle ahora, contestó:


  —Se trata de mi esposa, míster Dereck —dijo.


  Hizo una pausa en espera de ser interrumpido, pero Dereck no lo hizo.


  Esperaba.


  Por tanto, el desconocido visitante prosiguió:


  —Supongo que no tendré que decirle que todo lo que yo diga aquí es confidencial, ¿verdad?


  Dereck se permitió ahora una sonrisa, pero aquélla pecó de dura.


  —Puede hablar cuanto quiera, míster…


  —¡Ah, sí! Perdone si no me presenté antes. Me llamo Jeff H. Harris, y si se hace cargo de este asunto voy a pagarle a usted cinco mil dólares, más gastos. ¿Qué me responde?


  —Que aún no sé de qué se trata, míster H. Harris.


  —Sí, claro, es cierto —hizo una ligera pausa y añadió—: Tengo complicaciones en casa, míster Dereck, con mi mujer. Quiero que…


  —No me dedico a asuntos de divorcios, amigo. Tampoco persigo a mujeres descarriadas ni a maridos infieles.


  —No se trata de eso, míster Dereck.


  —¿No…? Entonces continúe.


  Siguió un largo silencio que H. Harris rompió:


  —La verdad es que no sé cómo empezar, míster Dereck —dijo—; pero lo intentaré. Verá: Esther y yo nunca nos llevamos bien. Se puede decir que a partir de los tres meses de casados las cosas fueron de mal en peor hasta llegar el resultado de ahora.


  Dereck le interrumpió con una pregunta:


  —¿Cuánto tiempo llevan casados, míster H. Harris?


  —Apenas año y medio.


  Dereck hizo una pausa diciéndose in mente que aunque no sabía dónde iba a ir a parar el otro, un caso como aquél no se le había presentado desde que cesara de combatir en Corea para luego hacerse detective privado, y añadió:


  —Continúe, por favor.


  H. Harris hizo una mueca.


  —Sencillamente, que me ha echado de casa.


  —¿Y usted se fue?


  —¿Y por qué no? Es preferible esto a tener que llegar a matar. Usted no la conoce, míster Dereck, y por eso no puede opinar. De un tiempo a esta parte, de una dama bien educada, se ha convertido en una cualquiera. Su lengua viperina no tiene un solo segundo de respiro durante las veinticuatro horas del día, si me comprende usted.


  Dereck intentó ponerse en el lugar de H. Harris, pero no lo consiguió en modo alguno, por lo que contestó:


  —Correcto, y ahora que me ha dicho esto, ¿qué quiere que haga yo?


  H. Harris tardó unos segundos en dar la respuesta, que fue tan sorprendente como su relato:


  —Escuche, míster Dereck, yo amo a mi esposa a pesar de todo, y creo que si esta separación continúa, voy a volverme loco. Yo… yo deseo que vaya a mi casa, que hable con ella y trate por todos los medios de arreglar las cosas. Quiero… quiero que la convenza usted. Una visita, quizá un poco molesta, que va a valerle a usted cinco de los grandes. ¿Qué me responde?


  Dereck pensó rápidamente.


  Allí había algo más que el deseo de una reconciliación. Algo que no sabía explicarse qué era, pero que latía en el aire como una cosa tangible, palpable.


  Algo que estaba seguro que no le diría por mucho que preguntara.


  Algo, al fin, que le intrigaba.


  Su olfato de detective, de pesquisa, le hacía adivinar que allí había un misterio y su innata curiosidad le empujaba a aceptar aquel caso a pesar de que estaba convencido de que su interlocutor no le estaba diciendo la verdad ni mucho menos.


  No toda la verdad.


  La pregunta de H. Harris cortó el hilo de sus pensamientos.


  —¿Va a aceptarlo usted?


  Dereck le miró fijamente por espacio de varios segundos y contestó:


  —Correcto, pero no sé lo que voy a poder hacer al respecto —declaró.


  —Con que lo intente, para mí es suficiente.


  —Bien, lo intentaré. Ahora dígame dónde vive usted. O mejor dicho, dónde vive mistress H. Harris.


  Le dio la dirección y Dereck formuló otra pregunta.


  —Y usted, ¿dónde se hospeda?


  —En el «Milán». Un hotel situado en la calle 23. Habitación 67, piso cuarto.


  Dereck tomó nota.


  Al terminar clavó los ojos en H. Harris y vio que éste le mostraba un abultado fajo de billetes de mil que por unos segundos hicieron que sus ojos perdieran su fría expresión.


  ¡Diablos! Con un montón de billetes así, una chica como Velda, en «bikini», y un coche como el suyo propio, la vida debía de merecerse vivirla.


  Claro que Velda en «bikini», era una cosa sería. Mucho mejor que la carrocería de su «Cadillac». Mucho mejor que…


  Divagaba.


  Y sus divagaciones las cortó H. Harris cuando dijo:


  —Voy a darle dos mil quinientos dólares como anticipo y quinientos más para gastos. El resto tan pronto como haya usted hablado con mi esposa.


  Se los dio y Dereck los guardó en el cajón central de su mesa de despacho.


  Hecho esto se puso en pie y preguntó:


  —¿Alguna otra cosa, míster Dereck?


  —No, por ahora, no. Es decir —se rectificó a sí mismo—; sólo una. ¿Dónde puedo verle a usted en un momento dado si surgen complicaciones?


  La respuesta le desconcertó como le había desconcertado toda la conversación desde un principio:


  —En mis oficinas de Wall Street.


  Dereck estuvo a punto de soltar un respingo, pero se dominó a tiempo.


  —De acuerdo —contestó.


  Por toda contestación, H. Harris le tendió la mano y él se la estrechó. Pero no había cordialidad alguna en aquel apretón.


  Dereck le acompañó a la puerta.


  De pasada, H. Harris saludó a Velda con una inclinación de cabeza, ella le dedicó una sonrisa y fingió enfrascarse de nuevo en el estudio de los papeles que había sobre su mesita.


  Dereck cerró a espaldas de H. Harris y regresó a su despacho. Apenas se hubo sentado tras la mesa, Velda hizo su aparición.


  También la cerró, muy suavemente, y luego se dejó caer sobre uno de los sillones. Con el más completo desenfado levantó una pierna y la cabalgó sobre la otra.


  Hecho esto, se quedó mirando a Dereck, y el más completo silencio duró entre los dos por espacio de bastante tiempo.


  CAPÍTULO II


  Un silencio que Velda rompió con una pregunta:


  —¿Qué piensas hacer, pesquisa?


  —Ir a ver a esa Esther.


  —No me gusta, John. No debes ir.


  Dereck arqueó una ceja.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Velda le obsequió con una de sus maravillosas y tímidas sonrisas, se levantó del sillón que ocupaba, rodeó la mesa y se sentó en el brazo del que Dereck se sentaba.


  Con el bello rostro muy cerca del suyo, envolviéndole en su suave perfume, contestó:


  —Ese tipo está mintiendo, mi cielo. ¿O es que has creído lo que te ha dicho?


  —Sólo en parte, Velda.


  —Ese tipo no ha dicho una sola palabra de verdad, John —afirmó ella.


  Le miró fijamente, se inclinó más quemándole con su aliento, y añadió en vista de que él no decía nada:


  —Dale tiempo de que llegue a su hotel o a Wall Street, devuélvele esos dólares y dile que no aceptas el caso. Que has recapacitado y que no… que no… Bueno, John, amor, que no deseo que te hagas cargo de él. No me gustan los embusteros.


  Dereck no pudo darse cuenta, pero Velda, al pronunciar aquellas palabras, con inusitado rencor, estaba pensando en el teniente Mac Harrison del Departamento de Homicidios de Nueva York.


  Al parecer, aún no había podido olvidar los para ella desgraciados motivos que le obligaron a conocerle.


  —Ese hombre pudo decir la verdad, preciosa.


  —No la dijo. No es nada más que un embustero. Y no… ¡No debes aceptar este caso, John!


  Dereck la miró dubitativo y armándose de paciencia respondió:


  —Aún no he comprobado si mintió o no, querida.


  —No. Seguro que no. Pero sé que miente.


  —Pero Vel…


  —Correcto, pesquisa, tú ganas, pero luego no digas que no te advertí si te ves en un lío del cual te resulte difícil salir —hizo una ligera pausa y añadió una vez más, pero agregando otro poco—: Ese tipo te mintió, y voy a probarlo, John.


  —¡Velda!


  Ella agrandó mucho sus ya de por sí grandes y fascinantes ojos negros.


  —¿Qué, John?


  Dereck tomó su bello rostro con ambas manos y la besó suavemente en los labios.


  —Vas a estarte quieta, Velda, ¿comprendes? No deseo que te metas en esto, ¿entiendes? Aquí el único detective privado que hay soy…


  —Pues no me lo pareces, John. Ésa es la verdad. Por tanto, si no fuera por mí…


  Sus ojos brillaban burlones, lo mismo que siempre, y le sonreía. Pero Dereck había aprendido que no había que fiarse de su bonita y tímida sonrisa.


  No, ni poco ni mucho.


  Por tanto, contestó:


  —Te estoy hablando en serio, Velda.


  —Y yo también, querido. Además, ya te he dicho que no. No voy a hacer nada, y cuando la pequeña Velda dice que no…


  —Indudablemente es que sí, querida —atajó Dereck.


  —¡John, amor! ¿Qué es lo que ha hecho la pobrecita Velda para que la trates así?


  Los grises ojos de Dereck se oscurecieron y ella prefirió no continuar con las bromas por el momento, por lo que añadió seriamente ahora y antes de que él pudiera contestar a sus palabras anteriores:


  —Entonces estás decidido a hacerte cargo de este asunto, ¿no?


  —Sólo en principio, Velda, cielo.


  —¿Sí…? ¿Y cuál es ese principio?


  —Pienso ir a ver a esa mujer y hablar con ella.


  —¿Sí…? —repitió ella—. ¿Puedo saber cuándo?


  Dereck hizo una mueca.


  —Posiblemente esta tarde, querida. Al anochecer.


  La siguiente pregunta de Velda sonó con la misma rapidez que una bala:


  —¿Por qué al anochecer, John?


  —Por la sencilla razón de que es una hora en la cual todas las damas están en sus casas.


  —Eso quiere decir que yo no lo soy, ¿verdad?


  —Yo no he dicho eso.


  —No, yo tampoco estoy en casa al anochecer, John, querido.


  Dereck hizo una mueca y preguntó:


  —¿Puedo saber cuándo vas a hablar en serio, preciosa?


  Ella arqueó una ceja y respondió:


  —Ahora mismo, John. ¿Qué estábamos diciendo?


  —Hablamos de que esta tarde, al anochecer, iba a ir a la quinta de mistress H. Harris.


  —¡Ah, sí! Ya no me acordaba, perdona.


  Dereck la miró fijamente, pero no logró saber si de nuevo se burlaba o no, por lo que contestó:


  —Por ahora, como te dije, eso será todo. De la conversación que sostenga con ella dependerá si me hago cargo o no de este caso que tan poco te gusta.


  —Correcto, ve a verla, mi amor.


  Dereck puso cara de inocente y ella vino a sus brazos con un ligero grito.


  Después, el más absoluto silencio reinó en el interior del despacho, hasta que se separaron para a continuación mirarse fijamente a los ojos.


  Fue Dereck el que primero apartó los suyos y lo hizo para mirar el reloj.


  —Se está haciendo tarde, Velda, querida —dijo—. ¿Por qué no nos largamos por ahí?


  —¡Oh! ¿Es que vas a invitarme a comer?


  —¡Diablos! ¿Y no es eso lo que estoy haciendo desde que nos conocimos?


  Ella bajó los ojos al suelo y contestó sin mirarle:


  —Nunca lo olvidaré, John, y tú lo sabes, ¿verdad?


  Dereck sonrió.


  —Sí. Creo que sí —hizo una pausa y le preguntó aun sabiendo cuál iba a ser la respuesta—. Estás enamorada de mí, ¿verdad?


  Los negros ojos de Velda dejaron de mirar al suelo para clavarse en los suyos de manera insistente.


  —Sí, John, muy enamorada. Y creí… creí que ya lo sabías.


  Dereck no contestó de momento.


  Se limitó a tomarla del brazo, tirar de ella hacia la puerta y una vez la hubo cerrado, y ya en el pasillo hacia el ascensor, preguntó:


  —Si es así, ¿cuándo nos casamos?


  Los ojos de Velda chispearon y a continuación le envolvió en una de sus maravillosas y tímidas sonrisas.


  —Creo que es mejor seguir así… si tú no me echas, John.


  —¿Todavía el pasado, muchacha? ¿Es eso lo que te atormenta? Pues yo no pensaría mucho en él.


  Ella no contestó, por lo que en el más completo silencio entraron en el ascensor.


  Dereck la llevó a un pequeño restaurante de la calle 17 donde comieron casi en el más completo silencio.


  Ya frente a las tazas de café y con sendos cigarrillos encendidos, Dereck comentó:


  —¡Diablos, Velda, no hago más que pensar en míster H. Harris!


  —Sí, claro. ¿Quién es? ¿Uno de esos genios de las finanzas de Wall Street?


  —Es lo que creo.


  Velda hizo una mueca y clavó los ojos en dirección a la calle.


  —Quédate con él, querido, que yo me voy a la peluquería.


  —¡Pero Velda! ¿Y la oficina?


  —¡Oh! ¿Para qué he de ir esta tarde? Tú me contrataste como figura decorativa, ¿recuerdas? Para que me sentara en el pico de la mesa y mostrara un poco las piernas a los clientes, ¿no?


  —Correcto, Velda. Y son preciosas, ¿sabes?


  —¿Mis piernas?


  —Sí, claro.


  Velda abrió mucho los ojos.


  —¿Sabes una cosa, John Dereck?


  —No. ¿Qué es ello?


  —Que me gusta que me digas eso… porque nunca me lo has dicho. Ya era hora de que te destaparas, amor.


  Se pasó la mano por el hermoso cabello negro, con tonalidades azules, sonrió y añadió mientras Dereck la contemplaba un tanto socarrón:


  —Tengo el pelo hecho un asco, John. Por tanto vamos a dejar mis piernas para otro rato que yo me largo a la peluquería.


  —¿Volverás pronto?


  Ella se rió.


  —¡Oh, John, querido! Nunca le preguntes eso a una mujer cuando va a la peluquería.


  Llevaba razón.


  Por tanto, Dereck calló y la imitó cuando ella se puso en pie.


  A continuación la acompañó a la puerta y luego, mientras ella se alejaba, regresó al interior del restaurante y, acto seguido, fue a su oficina de la calle 16 mientras que Velda, una manzana más abajo, se detuvo frente a uno de los escaparates donde permaneció un par o tres de minutos contemplando lo que había expuesto, y regresó sobre sus pasos andando rápidamente en dirección a dónde sabía que Dereck tenía estacionado el «Cadillac».


  Había llaves dobles.


  Velda tenía los duplicados en el interior del bolso, por lo que no le costó trabajo alguno abrir la portezuela, penetrar en el interior del coche y ponerlo en marcha.


  Y mientras lo hacía, su simpática sonrisa asomó a sus rojos y sensuales labios en tanto que sus negros ojos chispeaban burlones.


  John, el querido John, iba a recibir una sorpresa cuando abandonara la oficina y se encontrara con que su coche no estaba allí.


  Mientras no diera parte a la policía creyendo que se lo habían robado, todo iría bien.


  Al pensar en ella, el rostro de Velda se contrajo en una mueca y por espacio de unos segundos algo muy parecido al odio brilló en lo más profundo de sus negros y desasosegantes ojos.


  Pero sólo fue eso, un ramalazo fugaz y nada más.


  Y quizá ocurrió cuando recordó súbitamente al teniente Mac Harrison del Departamento de Homicidios.


  Un hombre que a ella, en cierta ocasión, le hizo mucho daño.


  Sin abandonar sus pensamientos, Velda continuó conduciendo a moderada velocidad por entre el intenso tráfico de Broadway, que poco más tarde abandonó buscando la salida de Nueva York por la carretera 21.


  Aquélla era otra de las sorpresas que deseaba darle a Dereck.


  Ella había dicho que no, había dado sus razones y ahora iba a probarlas.


  Iba a probarle a su querido John que aquel tipo llamado H. Harris, había mentido desde el principio hasta el fin.


  Velda alcanzó la carretera 21 y allí pisó a fondo, haciendo volar el «Cadillac» por el asfalto, hasta que alcanzó la quinta.


  Detuvo el coche frente a la puerta de la misma, descendió mostrando al hacerlo, al sol de la tarde, la magnificencia de su hermosa pierna izquierda.


  Ya sobre el suelo, Velda lanzó una mirada alrededor y escuchó.


  Todo estaba en silenciosa calma. El silencio, aquel silencio, era casi absoluto.


  Y vacilo un poco antes de decidirse a subir los tres escalones de mármol blanco y acercarse a la puerta.


  Una puerta que estaba ligeramente entornada.


  Velda vaciló de nuevo mirando el botón del zumbador, dudando entre llamar o entrar.


  Optó por lo segundo.


  Empujó la puerta y penetró en el espacioso hall amueblado con lujo exquisito y elegante, y cuyo suelo era también de mármol blanco.


  Miró en torno.


  El silencio continuaba hasta que Velda creyó que se estaba volviendo opresivo.


  Entonces dio unos pasos adelante y, al llegar al centro del hall, llamó deseando romperlo de cualquier modo:


  —¡Mistress H. Harris! ¡Mistress H. Harris…!


  No hubo respuesta.


  No del modo que ella esperaba.


  Fue el estallido de una detonación que sonó como un cañonazo en el interior de la quinta y que le obligó a mantenerse inmóvil por espacio de varios segundos, hasta que de pronto su inmovilidad se rompió como por encanto.


  Velda se movió ahora hacia una de las paredes y se detuvo pegada a ella, la respiración contenida, escuchando.


  No llevaba ningún arma.


  Una mujer con antecedentes penales como los tenía ella, no podía llevarla de ningún modo, o de lo contrario, el teniente, su amigo el teniente Mac Harrison, la volvería a meter en el lío más espantoso de su vida.


  Velda vaciló unos segundos, y luego se fue deslizando por la pared en dirección a la escalera del fondo.


  A la escalera que debía conducirla indefectiblemente hacia el piso superior de la quinta, pero no llegó.


  No del primer intento.


  El repentino sonido del motor de un coche, al ponerse en marcha en la parte de atrás de la casa, le hizo pensar que la persona, hombre o mujer que había disparado en su interior, escapaba a toda velocidad.


  Velda se apartó de la pared y atravesó el hall en dirección a una de las ventanas, pero no llegó a tiempo.


  Simplemente vio la parte posterior de lo que le pareció ser un cupé azul, sin distinguir la matrícula y mucho menos la marca, que tomaba la curva, en dirección a la carretera, a gran velocidad.


  Velda permaneció inmóvil tras la cristalera durante bastante tiempo, con los bellos ojos fijos en el lugar por dónde había desaparecido aquel coche, y luego se volvió en dirección a la escalera.


  Pensaba en Dereck.


  En lo que Dereck diría cuando le contara lo que había hecho y lo que había ocurrido.


  Pero ¿qué era en realidad lo que había ocurrido? ¿Un disparo hecho con una automática de gran calibre? ¿Dónde?


  Ella misma se dio la respuesta cuando lentamente avanzó en dirección a la escalera del fondo.


  En la planta alta.


  Allí fue donde sonó.


  Empezó a subir lentamente, con el corazón latiéndole tumultuoso, hasta que alcanzó el pasillo, lujoso y elegante como toda la quinta.


  Allí se detuvo indecisa, pero fue por poco tiempo.


  Una puerta abierta al fondo del pasillo hizo que se dirigiera allí, paso a paso, con los senos violentamente agitados y la respiración contenida.


  Entró.


  Un dormitorio matrimonial, sobrio y elegante, como todo lo que había en el interior de la quinta.


  Velda se acercó a una de las paredes y contuvo el aliento.


  Pensaba en Dereck cuando se despegó de la misma luego de lanzar una mirada circular en torno sin ver nada.


  Avanzó ahora y rodeó el lecho.


  En el acto se llevó las manos a los senos sofocando un pequeño grito que pugnaba por escapar de su garganta, porque la mujer estaba allí.


  Una pelirroja.


  Una hermosa pelirroja con tantas curvas como las que ella misma tenía, pero que ahora no le servían para nada, porque estaba muerta.


  Con un balazo en medio de la frente.


  Se acercó lentamente y no se detuvo hasta que sus zapatos de alto tacón rozaron el vestido de la muerta.


  CAPÍTULO III


  Velda alcanzó el «Cadillac» luchando consigo misma entre llamar a Dereck por teléfono o hacerlo a la policía.


  Aquello último le repugnaba.


  De hacerlo, el teniente Mac Harrison intentaría cargarle el muerto. De eso no le cabía la menor duda.


  Mac Harrison se la tenía jurada desde mucho tiempo atrás. Desde antes de conocer a Dereck, y ahora, si entonces hizo aquello, ahora que sabía las relaciones que la unían a aquél, haría mucho más.


  La incriminaría sin dudarlo ni un solo segundo.


  Lo estaba deseando.


  Pensando en Dereck, escudriñando la carretera, mirando atentamente cuando se cruzaba con otro coche por si le veía pasar en dirección a la quinta. Aumentando progresivamente la velocidad del que conducía, deseando alcanzar pronto Nueva York y un teléfono público.


  Velda detuvo el «Cadillac» frente al primero que encontró al paso, entró en la cabina, descolgó el auricular y discó haciéndolo primero al apartamento.


  Dereck no se encontraba allí.


  Tampoco lo esperaba, pero era una posibilidad.


  Velda consultó su reloj y volvió a marcar, pero ahora al despacho.


  Durante unos segundos oyó la señal de marcar, y luego la voz de Dereck:


  —Sí, ¿dígame…?


  —¡John!


  —¡Vaya! ¿Quieres decirme qué idea se coció bajo tu hermosa pelambrera para llevarte el coche? Sabías que lo necesitaba para…


  —Ya no hace falta que vayas, John.


  Siguió un breve espacio de silencio.


  —¡Velda!


  —Espérame ahí, ¿quieres? Es importante lo que tengo que decirte.


  —Pero qué…


  Velda colgó, abandonó la cabina, subió al coche y arrancó.


  Diez minutos más tarde se encontraba en el ascensor, y tres después abrió la puerta de la oficina y entró.


  Dereck se encontraba detrás de la mesa, con el cigarrillo colgado materialmente de la comisura de la boca y en mangas de camisa.


  No se movió, no pronunció una sola palabra, pero la miró de pies a cabeza, como hacia siempre, como miraba a la chica del bikini negro en el bar de O’Neill, pero ahora no pensaba en fachadas ni en piernas más o menos hermosas.


  Tampoco pensaba en figuras decorativas.


  Ahora lo estaba haciendo en las palabras que Velda pronunciara por teléfono unos minutos antes.


  Velda no le sonrió.


  Se limitó a cruzar el despacho y dejarse caer en uno de los sillones, levantó una pierna y, con absoluto desenfado, la cabalgó sobre la otra, pero Dereck continuó tan impasible como cuando entró, a pesar del espectáculo.


  Velda le miró desde el sillón y rompió el silencio.


  —Perdona, John, pero torné tu coche para ir a la quinta de los H. Harris.


  —¿Sí…?


  Ella pensó que no le daba facilidad alguna y continuó:


  —Fui a la quinta, John.


  —Continúa, ¿quieres?


  Los ojos de Velda se apartaron de los suyos, y por espacio de unos segundos se mantuvo en silencio, dando la impresión a Dereck de que estaba ordenando sus pensamientos.


  Era así, ya que prosiguió al cabo de los mismos:


  —La puerta de la quinta estaba abierta, por lo que entré sin llamar. Aún ahora no sé por qué lo hice, a pesar de que me alegro infinito. De haber llamado, puede que el asesino también hubiera acabado conmigo.


  Dereck achicó los ojos y ella desvió los suyos para fijarlos en un punto inconcreto de la pared.


  —¿Qué asesino, Velda, querida?


  —El que se encontraba en la quinta cuando yo llegué, John.


  A continuación le relató todo sin que Dereck hiciera un solo comentario hasta que terminó.


  Entonces preguntó:


  —¿Llamaste a la policía?


  Velda le miró de frente y sonrió tímidamente. Igual que siempre, igual que otras veces, y contestó:


  —No me gusta la «bofia», John. No me gusta Mac Harrison. No me gusta el sargento Foster. No, querido, no me gusta nada de eso.


  —No obstante, debiste hacerlo.


  —¿Sí…? —señaló el teléfono y prosiguió—: Si lo crees así, hazlo.


  Dereck la miró dubitativo y cambió de conversación.


  —Dijiste que era un cupé pintado de azul.


  —Sí, claro. Como otros miles en Nueva York. ¿Por qué?


  Dereck frunció el ceño.


  —Estoy pensando en una cosa.


  —¿Pero tú piensas, John? No me lo digas porque…


  Dereck le interrumpió con un gesto, mientras que los ojos burlones de Velda le miraban fijamente.


  —Por favor, Velda, ¿quieres dejar de bromear, por lo menos ahora?


  —Correcto, John, ¿en qué pensabas?


  Pero Dereck no se lo dijo.


  Ante el estupor de ella se puso en pie, se colocó la americana luego de ajustarse las correíllas con la funda de la axila, tomó el sombrero y se lo encasquetó, y se volvió a mirarla.


  Velda lo hacía a su vez, y su hermoso semblante se mostraba serio.


  —¿Te marchas? —preguntó innecesariamente, pues ya lo sabía—. ¿Dónde?


  Dereck se acercó, la tomó por la barbilla, se inclinó y la besó suavemente en los labios.


  —A dar una vuelta, Velda, querida —dijo—. Voy a comprobar si una de mis teorías es cierta.


  —¿Sí…? ¿Y cuál es, si puedo saberlo?


  Dereck denegó con la cabeza, dio media vuelta y fue a la puerta.


  Allí le alcanzó Velda, que le tomó por un brazo.


  Dereck se volvió a mirarla.


  —¿Qué es lo que te ocurre ahora?


  Velda le echó los brazos al cuello y el mundo pareció desplomarse sobre su cabeza cuando le besó.


  Al separarse, ella preguntó:


  —¿Te espero?


  —Es mejor que te acuestes, pues no sé a qué hora volveré. Eso va a depender de algunas cosas, querida.


  —Sí, claro, posiblemente de las piernas más o menos hermosas con las que te tropieces en cualquier club nocturno.


  —¡Vete al…!


  Se volvió en redondo y, sin esperar respuesta, empezó a alejarse.


  Velda le llamó en aquel entonces.


  —John, un momento, ¿quieres?


  Dio media vuelta y la miró.


  —¿Qué es lo que va a ocurrir con la policía, querido?


  Dereck sonrió señalando la puerta del despacho.


  —Tú preocúpate de sentarte en el pico de la mesa y…


  —¡Pero, John, amor! ¿A quién le voy a mostrar la innegable belleza de mis piernas si ahora en el despacho no queda nadie? ¿A la pared?


  —Es una buena idea, Velda. Cultívala, querida.


  —¡Pero, John! Eso es… es…


  Dereck se estaba alejando ya hacia la puerta. Velda se interrumpió y ya no trató de impedirle la salida.


  Frente al volante de su propio coche, Dereck condujo hasta la calle 23.


  Detuvo el «Cadillac» en la acera opuesta al hotel Milán, luego la cruzó y se encaminó directamente al comptoir.


  Ante la muda pregunta del empleado, preguntó:


  —¿Sabe si se encuentra arriba míster Jeff H. Harris?


  Éste se volvió hacia el casillero, lanzó una fugaz mirada y contestó de nuevo con los ojos fijos en el rostro de Dereck:


  —No. Míster H. Harris ha salido.


  Dereck hizo una mueca desagradable.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarle? El asunto es importante.


  —No. No lo dijo cuándo entregó la llave.


  Dereck introdujo la mano en el bolsillo del pantalón y del mismo extrajo un arrugado billete de diez dólares.


  —¿No lo recuerda…? Por favor, haga un esfuerzo.


  El empleado lanzó una mirada en torno, alargó la mano, se guardó el billete y respondió:


  —Posiblemente en el «Bahía». Es un club que se encuentra…


  —Sé dónde está. Y gracias.


  El empleado le sonrió, pero Dereck no vio aquella prueba de afecto… a un billete de diez dólares, porque ya había dado media vuelta y se alejaba hacia la puerta giratoria.


  La cruzó y salió a la calle, yendo directamente hacia el coche, en el cual subió.


  Tres cuartos de hora más tarde se encontraba en pleno Broadway, buscando un lugar donde estacionar.


  Un lugar que no estuviera muy lejos del club nocturno.


  No obstante y a pesar de sus deseos, tuvo que hacerlo una manzana más abajo. Luego regresó y entró en el «Bahía».


  Soñaba con Velda, cuando vio danzar a las parejas en la encerada pista, a media luz.


  Y pensó en la chica del «bikini» negro en el bar de Olsen O’Neill.


  Pero Velda estaba mucho mejor. Se la mirara por dónde se la mirara, Velda…


  Dereck interrumpió sus pensamientos justo al llegar a la barra.


  Se acomodó en uno de los taburetes y pidió:


  —Whisky, por favor.


  Mientras se lo servían, miró por segunda vez a las parejas y luego sus ojos recorrieron mesa por mesa hasta que los detuvo en la ocupada por H. Harris.


  H. Harris que no estaba solo.


  Y su acompañante tenía buenas piernas.


  Una explosiva rubia con más fachada que la propia Velda.


  Bueno, aquello era sólo un decir. Tenía fachada y piernas. Era hermosa. Pero Velda era Velda.


  Ella siempre continuaría siendo Velda.


  Dereck dio la espalda justo en el momento en que todas las luces se encendían, y empezó a observarles por el espejo, dudando entre abordarle o no hacerlo en vista de la compañía, hasta que se dijo a sí mismo que aquello no importaba.


  Por otra parte…


  Bebió un poco, dejó el vaso sobre el mostrador y rápidamente, luego de cerciorarse de que no había sido visto por ninguno de los dos, alcanzó una de las cabinas telefónicas y llamó.


  Tres minutos más tarde vio cómo uno de los barmans anunciaba en alta voz que llamaban a míster H. Harris al teléfono.


  A través del cristal de la cabina contempló cómo se disculpaba con la rubia que le dedicó una sonrisa que provocó en la nuca de Dereck un escalofrío, cómo cruzaba el local y cómo entraba en la cabina telefónica que había cerca del mostrador.


  Dereck habló casi en el instante en que H. Harris se colocó el auricular en el oído.


  —Perdone si me serví de este truco, pero deseo hablarle y no quiero hacerlo delante de su acompañante. Soy Dereck, ¿comprende?


  Hubo un silencio, un jadeo y H. Harris contestó:


  —¿Desde dónde me…?


  —Desde el otro extremo del local, míster H. Harris. El asunto es muy importante.


  Siguieron unos cuantos segundos de silencio y aquél preguntó:


  —Hable, míster Dereck. Le estoy escuchando. ¿De qué se trata?


  —De su esposa.


  Tal vez fuera ilusión de sus sentidos, pero Dereck creyó notar que la voz de H. Harris se había vuelto repentinamente ronca cuando preguntó:


  —¿Qué es lo que ocurre con Esther? ¿Acaso fue a verla?


  Dereck no vaciló en dar la respuesta.


  —Despida a la rubia y hablaremos, míster H. Harris.


  —No puedo hacerlo. No la he traído aquí para…


  —Despídala. Tiene tres minutos para hacerlo. Si transcurrido este plazo continúa con ella, hablaré con la policía.


  Colgó sin esperar respuesta, abandonó la cabina y lentamente, por entre las mesas, alguna que otra camarera y la fotógrafo del local, con sus negros can-can’s y sus no menos negras medias de malla, Dereck se encaminó a la barra.


  Ocupó el mismo taburete, tomó el vaso de whisky y bebió hasta mediarlo.


  Lo depositaba sobre la pulida superficie del mostrador cuando oyó la voz un tanto excitada de H. Harris procedente de su derecha.


  —¿Hacía falta esto, pesquisa?


  Dereck frunció el entrecejo y se volvió de aquel lado para mirarle.


  —Creo que sí. Vamos, tome asiento y pida algo de beber —contestó secamente—. Le va a hacer falta.


  —¿Quiere decirme de una vez por todas qué es lo que ocurre? Vamos, Dereck, ¿qué quiso decirme con eso de avisar a la policía?


  Dereck bebió un poco sin dejar de mirarle por encima del borde de cristal y a continuación espetó:


  —¿Cuánto tiempo hace que no ha visto a su esposa?


  H. Harris arqueó una ceja.


  —¿Y eso qué diablos importa para lo que le encargué, Dereck?


  —Tal vez nada o tal vez mucho. Conteste, ¿cuándo la vio por última vez?


  Los ojos de H. Harris se achicaron y Dereck tuvo la impresión de que intentaba por todos los medios averiguar cuáles eran sus más recónditos pensamientos.


  —Conteste, ¿quiere? —repitió.


  —Hace una semana o un poco más.


  —¿No la vio esta tarde? ¿Un poco antes del anochecer?


  —No. Le he dicho. Pero ¿qué cuernos está tratando de darme a entender? ¿Quiere hablar claro de una vez? ¿Qué diablos le ha dicho de mí esa loca de Esther que se comporta de ese modo?


  Dereck apuró el resto del whisky y respondió calmosamente:


  —Su esposa no ha hablado conmigo. Ni siquiera la he visto. Pero eso no es todo. Ni la he visto ni la veré nunca más.


  —¿Qué cuer…?


  —Usted tampoco la verá, míster H. Harris, porque ha muerto. Alguien la asesinó volándole los sesos de un balazo —replicó brutalmente—. Por tanto, ya puede ir inventando algo para la policía si no quiere pasarlo mal. Es decir, si no tiene justificación de sus movimientos comprendidos entre las siete y las siete y media de la tarde de hoy.


  Dereck precisaba tanto debido a las palabras de Velda.


  Podía decir que sabía incluso el minuto exacto en que ocurrió el asesinato, pero aquello no deseaba decirlo, ni mucho menos.


  No al propio interesado.


  En aquel caso, H. Harris.


  La inmediata pregunta de aquél cortó el hilo de sus pensamientos:


  —¿Cómo diablos lo sabe si dice que no la vio? Vamos, Dereck, como broma, es demasiado pesada y no logro comprender qué finalidad persigue con ello.


  Dereck le miró pensativamente, y respondió:


  —Ojalá fuera verdad que sólo se tratara de una broma, míster H. Harris, pero no lo es. Y si no me equivoco, a esta hora ya debe saberlo el teniente Mac Harrison del Departamento de Homicidios.


  Pensaba en Velda cuando pronunció aquel nombre.


  H. Harris no respondió.


  Le miraba en silencio, escudriñando su semblante exactamente como si no le hubiera visto nunca.


  —¿Cómo lo supo, Dereck?


  —Recibí una llamada telefónica. Un anónimo, ¿comprende? Alguien me avisó de que en su quinta de la carretera 21 había ocurrido un asesinato, por lo que supongo que luego o tal vez con dos o tres minutos de diferencia, avisaría también a la policía —mintió con perfecta tranquilidad.


  H. Harris vaciló unos segundos y preguntó:


  —A la policía… Bueno, quizá sí. Pero a usted, ¿por qué? ¿Qué objeto tenía si nadie sabía…?


  —Al parecer no era así —atajó Dereck—. Creo que le han estado vigilando muy cerca. Le vieron entrar en mi oficina y dedujeron que venía a hablarme de su esposa La asesinaron y por eso me lo comunicaron a mí.


  H. Harris pensó rápidamente y acto seguido tradujo parte de sus pensamientos en palabras:


  —Aunque fuera así, Dereck, no le veo finalidad alguna. Por otra parte, ¿quién me iba a seguir a mí? ¿Y por qué tenían que matar a Esther? ¡Diablos, Dereck, si alguna vez me tropiezo con el tipo que lo hizo, no lo va a pasar muy bien del todo! ¡Se lo juro!


  —Yo tampoco le veo finalidad alguna, H. Harris —fue lo que contestó Dereck que continuó mintiendo con todo aplomo aunque no deseando continuar por más tiempo con aquello calló sin añadir una sola palabra más.


  H. Harris también guardó silencio, por lo que el más absoluto reinó entre los dos.



  CAPÍTULO IV


  Fue un silencio largo y pesado que Dereck rompió con una pregunta:


  —¿Quién es esa rubia que le acompaña, míster…?


  —Pero… ¿Quién diablos le da derecho a…?


  Los ojos de Dereck se helaron.


  —Ahora los tengo todos, míster H. Harris —le atajó por segunda vez—. Todos. Usted me ha metido en esto y si quiere que continúe llevando su caso deseo saber la verdad de todo, ¿entiende? Por otra parte, no crea que el teniente Mac Harrison es tonto. Tan pronto como lo sepa, y lo sabrá enseguida que empiece a hacer indagaciones sobre sus movimientos, la descubrirá. Y cuando lo haga, ésa será la primera pregunta que le formulará. Y ahora, por última vez, ¿quién es esa rubia?


  —Se llama Lidia Warren, Dereck. Y le ruego que no la moleste. Que no le haga… si no es absolutamente necesario.


  Dereck se quedó helado.


  Sabía quién era Lidia Warren.


  No la había visto nunca; por tanto, no había hablado con ella y por eso no la reconoció en el club cuando la vio aquella noche.


  No obstante había oído hablar de ella. Su nombre aparecía de vez en cuando en alguno de los periódicos más importantes de Nueva York e iba unido a tal o cual revista, allí, en el propio Broadway o en cualquier espectáculo de uno u otro club nocturno de la Quinta Avenida.


  ¿Qué la unía a H. Harris?


  Dereck preguntó sin embagues:


  —¿Su amante, míster H. Harris?


  Éste tardó unos segundos en contestar, en el transcurso de los cuales Dereck se dio cuenta de que estaba haciendo sobrehumanos esfuerzos para no dar el estallido.


  Cuando lo consiguió, replicó en tono helado.


  —Creo, Dereck, que ya hemos hablado demasiado de miss Warren. Ahora, si quiere continuar con el caso, hágalo. Si desea dejarlo aquí, puede hacerlo también.


  —Eso quiere decir que no piensa hablar más. ¿No es así?


  —Correcto, Dereck, así es. Por lo menos de mis Warren, o de mi vida privada.


  Dereck dejó transcurrir unos segundos de silencio y pidió:


  —Deme sus señas.


  —¿Pero qué día…?


  —Deme las señas de esa muchacha y deje al diablo en paz, míster H. Ha…


  —No voy a hacerlo. Ahora, si quiere, hable con la policía, pruebe algo en mi contra y… Bueno, Dereck, si no lo consigue, creo que seré yo el que le denuncie a usted y no le va a gustar mucho la clase de denuncia que le voy a poner. Incluso puede que pierda la licencia.


  A Dereck le habían dicho aquellas mismas palabras infinidad de veces, pero nunca un particular.


  Tal vez por eso sus fríos ojos grises mostraron ahora una sorpresa que nunca se había visto en ellos.


  —No me las dé si no quiere. Para mi será fácil encontrarlas en cualquier parte. Incluso puedo decirle ahora dónde se encuentra actuando —fue lo que contestó—. Y ahora, si no desea decirme algo más, algo sobre sus movimientos de hoy, me voy, que me están esperando.


  Recordaba a Velda cuando dijo aquellas palabras y a pesar de que en el aire había brumas de muerte.


  H. Harris no contestó.


  Tampoco esperó a que Dereck se despegara de la barra, sino que en el más completo silencio se apartó de su lado, dio media vuelta y, por entre las parejas y las mesas, anduvo rápidamente en dirección a la puerta.


  Dereck no hizo nada por impedírselo.


  Con la más absoluta indiferencia se volvió hacia la barra y pidió un nuevo whisky que bebió rápidamente.


  Sin pensar para nada en las piernas de Velda ni en el bikini negro de la chica del calendario del bar de O’Neill.


  Ahora pensaba en cupés pintados de azul y en asesinatos.


  En una mujer pelirroja que había sido asesinada no hacía mucho, y sobre todo en el teniente Mac Harrison.


  A aquél le iba a sentar como una patada en la espinilla que él interviniera en aquello.


  O como una patada en la barriga, que era aún peor, según su propio criterio.


  Siempre pensando del mismo modo, Dereck alcanzó el «Cadillac», subió, dio el encendido, embragó y se puso en marcha en dirección a su apartamento.


  En dirección a Velda.


  Dejó el coche en el garaje y hecho esto, lentamente, avanzó a pie hasta el edificio donde tenía su apartamento sin ver nada sospechoso ni en la calle ni en los alrededores.


  Porque se encontraban dentro, esperándole.


  Dereck lo supo nada más abrir el apartamento y encaminarse al living bajo cuya puerta se filtraba la luz del interior.


  Los tipos eran dos, y Velda.


  Dos tipos que no le preocuparon ni poco ni mucho, a pesar de que la actitud de la muchacha era harto elocuente.


  Pero no fue por eso por lo que los ojos de Dereck fueron hacia ella y ya no se apartó de allí hasta que se sentó.


  Dereck se dejó caer en uno de los sillones, cabalgó una de las suyas sobre la otra, extrajo el paquete de cigarrillos, encendió uno y cuando la primera espiral de humo se elevó hacia el techo, clavó los ojos en los fríos del teniente Mac Harrison, despreciando de aquel modo la presencia en su apartamento del sargento Foster.


  El silencio era tenso, inaguantable.


  Quizá por eso Velda fue la primera en romperlo contestando la pregunta que adivinaba en Dereck a pesar que el rostro impasible de aquél no lo mostró en modo alguno:


  —Vinieron hace cuestión de cinco minutos escasos, John. Al parecer, quieren hacerte unas cuantas preguntas.


  Dereck no dijo nada.


  Exactamente como si no la hubiera oído continuó con los ojos fijos en aquellos otros que parecían querer taladrarle el cerebro y esperó.


  Ahora fue muy poco.


  Cuestión de segundos.


  —¿Dónde ha estado esta tarde, pesquisa?


  La sonrisa de Dereck se mostró dura cuando contestó:


  —Ateniéndome a los derechos que las leyes de este país me confieren, teniente, me niego a contestarle si antes no me dice el motivo por el cual se presenta aquí, a esta hora de la noche, invade mi apartamento y empieza a soltar preguntas sin dar explicación alguna.


  —Puestos ahí, en este punto, creo, Dereck, que lo mejor será que le lleve al precinto y le interrogue allí.


  Se puso en pie, pero Dereck no se movió.


  —¿Sí?… ¿Para qué?


  —Vamos, Dereck.


  Velda se había levantado y felinamente se acercaba al teléfono.


  Fue Foster el que preguntó, tan pronto como puso la mano sobre el auricular:


  —¿A quién va a llamar?


  Velda arqueó una ceja, compuso el gesto y por entre sus adorables labios empezó a vagar una de sus casi sempiternas y tímidas sonrisas.


  —¿Acaso la policía va a prohibirme usar mi propio teléfono, sargento?


  La respuesta corrió a cargo del interrumpido teniente Mac Harrison:


  —Contéstame a mí, Velda —dijo—. ¿A quién vas a llamar?


  —Para usted, teniente, y con ésta son ya infinitas las veces que se lo digo —contestó, mordiendo las palabras—, miss O’Hara, ¿comprende? Y ahora, antes de que telefonee, conteste: ¿A quién ha asesinado John para que intente llevárselo al precinto?


  Tenía al auricular en la mano y se lo acercaba a la oreja cuando Mac Harrison respondió:


  —¿Por qué sabe que se trata de un asesinato?


  —Por la sencilla razón que usted sólo se presenta aquí para acusarnos de todo lo que se le ocurre. Pero nunca trae pruebas —soltó el teléfono y se le acercó, mientras Dereck la miraba como fascinado, y añadió—: ¿Qué es lo que busca aquí, Mac Harrison? ¿Por qué no se larga de una vez o suelta pronto lo que desea? Veamos —añadió con sarcasmo—: ¿Quién es el muerto, cómo y cuándo le matamos? O, mejor dicho, ¿cómo y cuándo le asesinó John?


  Mac Harrison la envolvió en una fría sonrisa.


  Sus ojos, también fríos, ahora parecieron helarse cuando la miró fijamente, pero Velda aguantó está mirada sin desviar los suyos ni un solo segundo.


  —¿Conoce a una mujer llamada Esther H. Harris?


  Velda sonrió.


  Pero ahora en su sonrisa no había timidez alguna por lo que el silencioso Dereck la adivinó más alerta que un jaguar de las llanuras de Texas.


  —No. ¿Quién es?


  —¿Y usted, Dereck?


  Éste pensó rápidamente.


  Se encontraba seguro de que Mac Harrison, quizá mediante algún aviso telefónico, anónimo por supuesto, había descubierto el cadáver de la pelirroja, y tal vez algo más. Como, por ejemplo, el «Cadillac» estacionado frente a la puerta principal de la quinta.


  Velda no había visto al asesino, pero sí el cupé azul. No obstante, el asesino sí pudo ver el coche que usó, incluso su matrícula, y a ella cuando descendía del mismo por el sencillo procedimiento de asomarse a una de las ventanas tan pronto oyó el zumbido del motor del automóvil.


  Una simple llamada telefónica y el resto estaba allí, a la vista.


  Sus pensamientos los cortó la voz del teniente:


  —Le he hecho una pregunta, Dereck. ¿Tiene miedo a contestarla?


  Dereck terminó el cigarrillo, aplastó la punta contra el cenicero y respondió con la verdad:


  —No la he visto en mi vida.


  —¿No?…


  —Pruebe lo contrario, teniente. Si lo hace, soy capaz de comerme el sombrero.


  Mac Harrison se volvió hacia él en forma definitiva, apartando los ojos de Velda.


  —¿Quiere decirme entonces qué hacía su coche estacionado frente a cierta quinta de la carretera veintiuno unos minutos antes de que mistress H. Harris fuera asesinada? Vamos, Dereck, póngase en pie y vámonos.


  Pronunció las últimas palabras cuando ya Velda estaba discando.


  Al oír el ruido, Mac Harrison se volvió.


  —¿Se puede saber…?


  —Estoy llamando a nuestro abogado, teniente.


  Éste se acercó.


  —Conque un abogado, ¿verdad? Eso quiere decir…


  —Simplemente, que tan pronto como llegue usted al precinto se encontrará con que tendrá que soltar a John. Mire: ¿por qué no se sienta, olvida por unos minutos el odio que nos tiene a los dos y habla como una persona sensata? ¿Qué fue lo que ocurrió, teniente?


  Sin hacer caso de aquellas palabras, Mac Harrison se volvió, enfrentando a Dereck.


  —Por última vez, pesquisa —dijo—. ¿Cuándo y cómo conoció a mistress H. Harris?


  —A eso creo que ya le contesté. No la había visto nunca.


  Mac Harrison les miró a los dos mientras que Foster se impacientaba por momentos.


  —Correcto, fisgón —estalló—. Veamos cuál es la versión de los hechos. Su versión.


  Dereck movió la cabeza de un lado para otro.


  —La mía no, teniente. La verdadera, y ésa se la dije hace unos segundos, y voy a repetírsela una vez más. No conozco a miss H. Harris, ni jamás la vi.


  —Bien, ¿qué hay de míster Jeff H. Harris? Sé que fue a verle. ¿Por qué?


  Dereck sonrió.


  Mac Harrison, en su deseo de saber desviaba un tanto la conversación, y aquello le hacía pisar terreno más firme.


  Podía contar algunas cosas.


  Unas pocas.


  Podía decir la verdad.


  Sabía que Mac Harrison no le creería, pero mientras comprobaba la veracidad de todo aquello, de todo lo que quisieran contarle, hasta que no lo hubiera hecho, no se atrevería a detenerle, lo que le daba un margen de unas cuantas horas.


  De varias horas que quizá fueran las suficientes para esclarecer todo aquello exactamente como había ocurrido en otras ocasiones.


  —Deseaba encargarme un asunto, teniente, y mientras tenga mi licencia no hay ley que me lo prohíba.


  —¿Qué clase de asunto?


  —Eso, teniente, no se lo voy a decir. Se trata de secreto profesional y no tiene nada que ver con ese crimen.


  —¿Sí?… ¿Y cómo lo sabe?


  —Por la sencilla razón de que el asunto que me encargó nada tenía que ver con su esposa. Por tanto no estoy obligado, ni aun delante de un tribunal, a explicárselo a usted.


  Mac Harrison le miró dubitativo.


  —Creo que está usted hablando demasiado, Dereck, sin decir nada. Aún no me ha dicho ni una sola palabra de su coche. ¿Cómo se encontraba allí y en aquella ocasión? Si puede explicarlo hágalo, o a pesar de ese abogado que miss O’Hara no acaba de llamar, las va a pasar mal.


  Dereck contestó con una pregunta mientras que su cerebro trabajaba a marchas forzadas:


  —¿Cómo sabe que era mi coche, teniente? Creo, que si me detiene, va a tener que explicarlo. Por otra parte, puedo justificar todos mis movimientos de esta tarde. No me moví de la oficina hasta mucho después de las diez.


  —¿Sí?… ¿Y quién va a establecer esa coartada? ¿Miss O’Hara?


  —¿Y por qué no si ella estuvo todo ese tiempo conmigo?


  Mac Harrison se echó a reír, pero su risa era a todas luces forzada.


  —Ese testimonio no sirve y usted lo sabe.


  —Yo creo que sí. Miss O’Hara estuvo en la oficina toda la tarde, conmigo. Aunque no lo crea, es así, y le va a costar bastante trabajo probarlo.


  —Tengo las pruebas, pesquisa. Las que necesito. La chica no estuvo con usted por la sencilla razón de que esta tarde usted tomó el coche y fue a ver a miss H. Harris. Y no me diga que ya la encontró muerta cuando llegó porque no voy a creerlo en modo alguno.


  Dereck se puso en pie.


  —De acuerdo, teniente —dijo ante el estupor de éste—. Voy con usted. Ha venido a detenerme, ¿no? Pues hágalo, no voy a ofrecer resistencia alguna.


  Pero también ante su sorpresa, Mac Harrison denegó con la cabeza y contestó:


  —No voy a detenerle, pesquisa. Si vine fue para hacerle una advertencia. No se ausente de Nueva York bajo ningún pretexto. Ni usted ni miss O’Hara. Y cuídense los dos. Les va a hacer falta.


  Dio media vuelta, hizo una seña a Foster y ambos avanzaron hacia la puerta. Velda fue detrás y les alcanzó junto a la misma.


  Abrió.


  Y ya en el dintel susurró mientras una vez más la tímida sonrisa aparecía por entre sus adorables y sensuales labios:


  —Cuídese usted también, teniente, que algún día le hará falta. ¡Ah! Y buenas noches.


  Unos minutos más tarde se encontraba sentada en el brazo del sillón que ocupaba Dereck, besándole.



  CAPÍTULO V


  Dereck abandonó el apartamento llevando una idea en la mente.


  Descendió hasta la planta baja utilizando el ascensor, tomó el coche y condujo hasta el bar de O’Neill.


  Apenas entrar, sus ojos se dirigieron hacia la chica del bikini y sonrió.


  Y lo hizo porque por contraste estaba pensando en Velda.


  O’Neill cortó el hilo de sus pensamientos con la pregunta de todas las mañanas:


  —Café con leche y unos bollos, ¿verdad?


  —Correcto, Olsen.


  —¿Para dos?


  Dereck sonrió.


  —Creo que Velda vendrá más tarde, Olsen. Dígale que no me espere hasta el medio día.


  O’Neill pensó en Velda O’Hara. Se puede decir que pensaba en ella siempre o casi siempre.


  En la vida de Dereck había habido muchas mujeres, pero aquella muchacha que una noche encontrara en Central Park, parecía ser la definitiva.


  Claro que esto no se sabía, ya que cuando menos se podía esperar, Dereck era muy capaz de plantarla, como había plantado a más de una.


  Y no lo deseaba.


  Velda y su simpática, bonita y tímida sonrisa le habían caído en gracia y aquello ya era algo, por no decir demasiado.


  La estimaba casi tanto o más que estimaba a aquel detective privado, cliente suyo desde hacía años, y que casi siempre estaba metido en dificultades.


  Como ahora.


  O’Neill no tenía nada más que mirarle para comprender que estaba preocupado.


  Preguntó al efecto con la confianza que dan los años de amistad con una persona y lo hizo aun a sabiendas de que Dereck no iba a contárselo.


  Por lo menos no la verdad.


  —¿Está preocupado, míster Dereck?


  —Sí. Un poco. ¿Tanto se nota?


  Se encontraba solo en el bar, a aquella temprana hora de la mañana, y aquello parecía invitar a la confidencia.


  Pero no era así, cómo pudo apreciar un momento más tarde.


  —Un poco —respondió—. ¿Ocurre algo?


  Terminaba de servirle el café y los bollos cuando formuló la pregunta, por lo que Dereck se apresuró a tomar la taza y beber un poco a pesar de que quemaba como un diablo.


  Contestó al depositarla de nuevo sobre el platillo:


  —Nada de particular, Olsen.


  O’Neill se separó de él dejándole solo.


  Diez minutos más tarde, Dereck abonó las dos consumiciones, la de él y la que posteriormente se tomaría Velda, hizo una seña de despedida, se detuvo en el umbral, se volvió y dijo:


  —Dígale a miss O’Hara que tardaré en volver. Tengo una cita con una rubia, y es posible que surjan complicaciones.


  No dijo qué clase de complicaciones eran aquéllas ni O’Neill preguntó.


  Creía saberlo, pero se equivocaba de medio a medio.


  Dereck iba a ver a una rubia, sí, pero no por los motivos que aquél pudiera creer.


  Treinta minutos más tarde alcanzó el «Bolivia», uno de los clubs nocturnos más caros de la Quinta Avenida, desierto a aquella hora de la mañana, si se exceptúa al barman.


  Dereck no tenía ganas de tomar nada.


  Era demasiado temprano para ello, pero haciendo de tripas corazón, como suele decirse, se acercó a la barra, tomó acomodo en uno de los altos taburetes y pidió un café y una copa de Bacardi.


  Se bebió el primero rápidamente y luego paladeó la copa. La mediaba cuando hizo una seña al barman, que se acercó.


  Dereck no se anduvo por las ramas y preguntó:


  —Estoy buscando a miss Lidia Warren. Sé que trabaja aquí, pero lo que tengo que decirle es tan importante como para no desear perder el tiempo.


  El barman le miró suspicaz.


  —Tendrá que esperar a la noche —replicó.


  —No puedo perder tanto tiempo, amigo. Esta mañana llegué de Chicago y debo continuar mi viaje esta noche. Oiga, ¿por qué no me dice dónde vive?


  —Porque no lo sé. Porque nos está prohibido dar cualquier clase de información sobre las personas que trabajan en este club, así como de los clientes.


  Dereck no contestó.


  Tomó la copa y bebió el licor.


  Al terminarla extrajo del bolsillo un billete de cien dólares y lo depositó sobre el mostrador, al alcance de la mano del barman.


  —Puede guardarlo —dijo, mirándole fijamente.


  El barman desvió los ojos de los suyos, lanzó una mirada en torno, tomó el billete y contestó:


  —Gracias. Muy amable. ¡Ah! Si algún día va por el 890 de la calle 42, dele recuerdos… Bueno, claro, debí suponer que se me olvidaría ese nombre. Y lo siento… La chica no merece que se olvide uno de ella. Es la pura verdad.


  Dereck ya estaba avanzando en dirección a la puerta por la que desapareció sin volver la vista atrás.


  De nuevo frente al volante condujo rápidamente hacia la calle 42.


  Estacionó el «Cadillac» frente al edificio de apartamentos, descendió del mismo, cruzó la calzada y entró yendo directamente a consultar la tablilla indicadora.


  El barman del «Bolivia» no le había engañado.


  Allí estaba.


  Lidia Warren, piso decimoquinto, apartamento 204-B.


  Dereck utilizó el ascensor.


  Frente a la letra B se detuvo, vaciló unos segundos y acto seguido oprimió el botón del zumbador.


  Tuvo que llamar un par de veces más antes de oír un vivo taconeo procedente del otro lado de la puerta. Luego notó claramente cómo era introducida una llave en la cerradura y, finalmente, la puerta se abrió.


  Perdió el aliento.


  Ya sabía que era rubia y que tenía buena fachada, pues la había visto en compañía de H. Harris, pero ahora, al tenerla tan cerca, supo que la realidad superaba a la más exaltada fantasía.


  Ojos verdes, grandes y rasgados, brillantes como los de un felino. La nariz fina, clásica, la boca de labios furiosamente rojos y el mentón redondo, voluntarioso, y mentalmente se dijo que cualquier noche iría a verla actuar, pero sin la compañía de Velda, claro.


  —Cuando deje de mirarme de ese modo, dígame qué vende usted y puede que nos pongamos de acuerdo, amigo.


  Dereck respingó ante aquellas palabras que no esperaba en modo alguno, pero a pesar de ellas continuó mirándola «así» y replicó:


  —No vendo nada, ricura. Me llamo Dereck y deseo hablar con usted.


  —¿Ah, sí?


  Dijo aquello y al segundo siguiente se encontró con que la rubia quería darle con la puerta en las narices, pero no pudo.


  Introdujo el pie entre la puerta y el marco y ella se vio impotente para cerrar.


  Casi en el acto se enfrentó con sus ojos, que ahora tenían un brillo casi diabólico, y con sus palabras:


  —¡Oiga! ¿Pero qué diablos se ha creído usted?…


  Dereck cortó secamente.


  —Puedo marcharme si lo desea, miss Warren, pero tan pronto como lo haga vendrá la policía. Eso le traerá una mala publicidad y no creo que lo desee, ¿verdad?


  El brillo que había en los ojos de ella se apagó un tanto, vaciló unos segundos y acto seguido se apartó de la puerta.


  —Vamos, entre.


  Dereck lo hizo, Lidia cerró a espaldas de los dos y volviéndose a mirarle añadió:


  —Por aquí, por favor.


  Como fascinado, él la siguió hasta el living, donde le indicó con un gesto que se sentara.


  Lo hizo mientras ella permanecía en pie, frente a él, envolviéndole con el embrujo de su perfume y con el encanto casi irresistible que emanaba de su persona.


  Luego repitió:


  —Cuando acabe de mirarme así, dígame qué charada es esa de la policía.


  Dereck continuó mirándola del mismo modo sin recordar para nada ni a la chica del bikini ni a Velda, porque, decididamente la rubia miss Warren, en aquel momento estaba mucho mejor, y contestó:


  —No es ninguna charada, ricura, y usted lo sabe. Caso contrario no me hubiera abierto la puerta.


  Lidia abrió mucho los ojos.


  —¿Es ése un motivo?


  —Puede serlo, ¿no?


  —Sí, tal vez… pero no el correcto que no le puedo decir hasta que haya contestado a mi pregunta.


  —Ya se lo dije. Deseo hablar con usted.


  Lidia arqueó una ceja.


  —¿De qué? —preguntó.


  Dereck sonrió.


  —De cadáveres. Mejor dicho —se rectificó a sí mismo—; de un cadáver y de un cupé azul.


  Lidia retrocedió un paso y se dejó caer en uno de los sillones, frente a él.


  —¿Qué quiere decir? Oiga, ¿de qué se trata? ¿De un chantaje?


  Dereck le dedicó una nueva sonrisa.


  —No, linda —dijo lentamente—, pero alguien mató a mistress Esther H. Harris, y yo quiero saber quién.


  Lidia se puso violentamente en pie y le miró con los ojos muy abiertos.


  —Y usted… usted cree que yo la asesiné, ¿no?


  —¿Y no fue así?


  Lidia se le acercó lentamente.


  —No, no lo hice yo, a pesar de lo que diga —vaciló unos segundos con los senos agitados y prosiguió—: ¿Qué es lo que busca? ¿En qué enredo quiere meterme?


  —Simplemente, en el que usted misma se metió, preciosa. O si no, dígame: ¿dónde estuvo toda la tarde de ayer? Por ejemplo: ¿desde las seis de la tarde hasta las ocho?


  Sin pronunciar una sola palabra, Lidia se apartó de él y fue a ocupar el mismo sillón en el que se sentara antes.


  Entonces contestó:


  —Eso, míster Dereck, no se lo voy a decir. No le importa a usted.


  —¿Tiene usted un cupé azul, miss Warren?


  —Tengo un coche con esas características, pero eso no prueba nada.


  Dereck sabía que llevaba razón, que no probaba nada por el momento, como no fuera para que sufriera por parte del teniente Mac Harrison un interrogatorio brutal, que, unido a la mala publicidad, podían hundirle en pocas horas.


  Abrió la boca para hablar, pero Lidia se adelantó a sus deseos con una pregunta:


  —En realidad, ¿quién es usted? ¿Policía?


  Dereck denegó con la cabeza.


  —Pongamos que soy un tipo curioso, que sabe algunas cosas, y que quiere saber algunas más.


  —La curiosidad trae malas consecuencias, míster Dereck.


  —Posiblemente sí, pero si calla, puede que el teniente Mac Harrison del Departamento de Homicidios le dé por interrogarla, y le juro que no las va a pasar nada bien, nena.


  —Pero… pero… ¿qué cuernos tengo yo que ver con ese asesinato?


  Dereck sonrió para sí cuando preguntó:


  —Y con míster H. Harris, ¿qué relaciones la unen a él?


  Lidia se puso en pie, extendió el moreno y bien torneado brazo en dirección al teléfono y contestó:


  —Ésa es otra de las cosas que tampoco le importan a usted, míster Dereck. Y ahora, si lo desea, puede llamar a la policía. Puede que esto arruine mi carrera, pero no voy a dejar que un sucio chantajista me amenace sin prueba alguna.


  —¿Quién le ha dicho que no la tengo?


  Ante su estupor, Lidia se echó a reír en sus propias barbas.


  —¿Del asesinato? Vamos, amigo, no diga simplezas. No tiene prueba alguna contra mí como no sea el cupé, pero coches como el mío los hay a montones en Nueva York, Eso, y el que yo no la maté, lo hacen todo. Vamos, ¿llama a la policía o se va?


  Dereck se puso en pie.


  —Prefiero irme —dijo.


  Y como viera su sonrisa de triunfo añadió:


  —Pero nos volveremos a ver. Y si no me cree, pregúntele a míster H. Harris. Él sí me conoce.


  Dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta llevándola detrás.


  Fue Lidia la que rompió el silencio apenas si la hubo abierto:


  —Espero verle un día por el «Solivia», querido Dereck.


  —Iré, pero no será para verla, hacerle el amor u otra cosa cualquiera, ricura.


  —¿No? ¿Entonces, para qué?


  —Cuando llegue esa hora ya lo sabrá.


  Descendió del mismo modo, atravesó la calle en sentido inverso a como lo había hecho antes, abrió la portezuela del «Cadillac» y entonces vio al teniente Mac Harrison que abandonaba uno de los portales y le hacía señas para que le esperara.


  Dereck lo hizo.


  —¿Visitando a una rubia, Dereck?


  —¿Quién le ha dicho eso?


  Mac Harrison abrió la portezuela que éste había cerrado, subió al coche y se acomodó a su lado con toda frescura.


  —Lo he presumido yo, Dereck —hizo una pausa y añadió tan pronto como hubo arrancado—: ¿Por qué no me lo cuenta todo?


  Dereck contestó con otra:


  —¿Qué es lo que debo contarle, teniente?


  —Todo. Y en ése todo, los motivos que miss O’Hara tenía para ir a visitar a mistress H. Harris.


  —¿Quién le dijo a usted que fue ella, teniente? Yo no, ni creo que Velda lo hiciera. ¿Y sabe por qué? Por la sencilla razón de que ambos estuvimos juntos todo el…


  —¿Les vio alguien, Dereck?


  —Supongo que sí.


  —¿Quién?


  Dereck se encogió de hombros.


  —¿Cómo quiere que lo sepa llevando a mi lado a una mujer como Velda?


  Mac Harrison no contestó de momento.


  Permaneció en silencio por espacio de unos cuantos segundos, al cabo de los cuales dijo con los ojos fijos en el exterior, mirando la calle a través de la ventanilla:


  —Correcto, Dereck. Usted gana aunque no sea nada más que por ahora. Y hablando de ahora, ¿por qué no me dice qué fue a hacer míster H. Harris a su oficina?


  —Creo que esa respuesta ya se la di en su momento, ¿no?


  —Cierto, pero quiero escucharla de nuevo.


  Dereck sonrió.


  —La verdad, teniente, es que no sé dónde quiere ir con tanta palabrería, y por tanto voy a añadir algo más a lo anteriormente dicho: Si de verdad desea saber para qué me contrató míster H. Harris, tendrá que preguntárselo a él.


  Mac Harrison tardó bastante en contestar, y cuando lo hizo sorprendió a Dereck.


  —Ya lo he hecho.


  —¿Sí?…


  —Sí.


  —Bien; ¿qué ha sacado en claro?


  —Nada. Al parecer, y según él, se encontraba disgustado con su esposa por culpa de su propia esposa, ¿no? Míster H. Harris deseaba que usted hablara con ella, que la convenciera para una reconciliación y usted, Dereck fue allí. Esto me consta. El aviso telefónico que recibía hablaba del crimen y de cierto «Cadillac» estacionado frente a la puerta principal de la quinta. Dio la matrícula, Dereck. Lo demás es fácil.


  —Le dije que yo no vi jamás a mistress H. Harris y no le mentí.


  —Entonces fue miss O’Hara. Ella la mató. Dígame, Dereck, ¿dónde guardó el arma?


  Dereck sonrió una vez más, pero ahora su sonrisa era cuadrada.


  —¿Por qué no le pregunta a ella, teniente? De este modo puede que logre encarcelarla por segunda vez y por algo que no cometió.


  —¿Ésa es su respuesta, pesquisa?


  —Concretamente, sí.


  —De acuerdo, Dereck. Voy a proceder contra ella tan pronto como termine con unas investigaciones preliminares. Y si logro probarle algo, usted también lo va a pasar mal. Y ahora un consejo que sé no va a tomar. No continúe metiendo las narices en este asesinato o perderá la licencia. Esto ya se lo he dicho varias veces, y no lo he hecho nunca, pero ahora es diferente.


  —¿Sí?… ¿Por qué?


  —Velda O’Hara, Dereck. En cierta ocasión le dije que esa muchacha le iba a meter en dificultades y, al parecer, me he salido con la mía. Y ahora, si quiere, puede dejarme aquí.


  Dereck arrimó el coche al bordillo de la acera y lo detuvo.


  Mac Harrison abrió la portezuela disponiéndose a bajar.


  Dereck preguntó:


  —¿Qué sabe de Lidia Warren, teniente?


  Mac Harrison le miró suspicaz.


  —Simplemente que es una buena artista. El resto no me interesa.


  —¿Es por eso por lo que no la visitó?


  —¿Y quién le ha dicho que no lo hice ya y mucho antes que usted, Dereck?


  Y con aquella pregunta final, abandonó el coche dejándole solo y profundamente pensativo.


  Al parecer, Velda las iba a pasar bastante mal, por el simple hecho de haber dicho que no y luego tratar de probarle que llevaba razón.


  CAPÍTULO VI


  Dereck detuvo el coche frente a la puerta del bar de O’Neill y entró.


  Una vez más, lo mismo que siempre, sus ojos patinaron por el bikini negro de la chica del calendario en tanto se acercaba al mostrador.


  Aquella chica le ofuscaba las ideas. Le hacía pensar en Velda. Le hacía pensar en muchas cosas más.


  Se acomodó en uno de los taburetes y apartó los ojos del mejor decorado del bar para fijarlos en el rostro sonriente de O’Neill.


  —¿Whisky? —preguntó.


  —Correcto, Olsen.


  Se lo sirvió.


  —Miss O’Hara vino esta mañana y le di el recado.


  Los ojos de Dereck se avivaron un poco.


  —¿Le dijo lo de la rubia?


  O’Neill arqueó una ceja en señal de asombro.


  —¡Pues claro que sí, míster Dereck! ¿No fue ése el encargo que me dio?


  Dereck se echó a reír clavando los ojos en el vaso, que levantó hasta sus labios para beber un poco mientras O’Neill se apartaba de su lado con objeto de atender a un nuevo cliente.


  Y volvió a pensar.


  En todo aquello.


  En las palabras del teniente Mac Harrison y en Velda. En el asesinato. En la rubia Lidia Warren.


  Hasta aquel momento era la única pista que tenía.


  Ésa y las mentiras que le contó H. Harris.


  Ahora, en su fuero interno, le daba la razón a Velda. Ella había dicho que no tomara aquel caso porque H. Harris mentía. Pero ¿verdaderamente le mintió?


  No podía jurarlo.


  El mero hecho de haberle visto acompañado de Lidia no probaba nada. Es decir, probaba que podían ser amantes. Si era cierto, aquél era el mejor motivo para asesinar. Pero ¿quién? ¿Él o ella?


  ¿Llegaría a saberlo alguna vez?


  Bebió de nuevo, desvió los ojos del vaso y por segunda vez los clavó en la chica del calendario.


  Casi al instante dejó de pensar.


  Y así, ensimismado en aquella contemplación, le sorprendió Velda.


  Que entró en el bar, lanzó una fugaz mirada en torno y acto seguido ocupó el taburete contiguo al de Dereck, cruzó las piernas sin preocuparse ni poco ni mucho de las miradas de los clientes de aquella hora, miró a Olsen y acto seguido a Dereck.


  Preguntó:


  —Un buen decorado con buenas piernas, ¿no, John? ¡Oh! ¡Y lo que siento es que son mucho mejores que las mías! Ahora no me extraña que seas asiduo cliente de este bar, querido.


  Y le lanzó al rostro una de sus tímidas y bonitas sonrisas cuando Dereck se volvió a mirarla.


  Algo debió de ver en sus ojos, ya que añadió antes de que pudiera decir nada:


  —¿Preocupado, John? —Y no pudo por menos de añadir a pesar de su pregunta anterior—: No estarías haciendo comparaciones, ¿verdad?


  Dereck levantó una ceja.


  —¿Comparaciones?


  —¡Claro, tonto! Mis piernas y las de esa chica.


  —¡Velda!


  Calló unos segundos y añadió en vista de que ella no decía nada.


  —Simplemente estaba pensando, muchacha.


  —Seguro que lo estabas haciendo —bajó púdicamente los ojos al suelo y añadió—: No hace falta nada más que mirarla para ponerse a pensar, John.


  —¿A qué diablos te refieres?


  —¡Oh! A ese decorado tan hermoso. Lástima que sea pelirroja. De llevar el pelo negro podrías confundirla conmigo. Porque yo no estoy del todo mal, ¿verdad, John, cielo?


  Dereck lanzó un bufido, desvió los ojos de los de ella en los que siempre y para él se leía una oculta promesa y bebió un poco.


  Terminaba cuando Velda preguntó:


  —¿Quién era esa rubia a la que ibas a ver, John?


  Dereck se volvió a mirarla.


  —¿Has comido ya?


  —No. Esperaba a que me invitaras tú.


  Saltó del taburete entre un revuelo de amplia falda, hermosas piernas y puntillas de encajes negros y añadió una vez que estuvo en el suelo con los ojos fijos en él.


  —Bebe eso y vámonos. Tengo hambre y… Bueno, ¿no pretenderás que vaya por ahí pregonando que sirviéndole de figura decorativa para su despacho, tengo un jefe tan tacaño que ni siquiera me da para poder comer?


  Dereck no contestó.


  Se limitó a apurar el resto del whisky, a continuación pagó y acto seguido la cogió de un brazo y tiró de ella hacia la calle.


  Fue al terminar la comida, sentados frente a frente, en el interior de uno de los restaurantes de la calle 16, cuando Velda Preguntó, dando a entender a Dereck que cuando ella quería saber una cosa era vano empeño tratar de esquivarla.


  —¿Quién era esa rubia, John?


  —Lidia Warren.


  Velda achicó los ojos.


  —¡Oh! Con ella sí que no puedo competir. Tiene mejores piernas que las mías y mucho mejores que la chica del calendario.


  —¿La conoces?


  —No. Pero sé que canta y baila. Y que gana un montón de dólares. ¡Con un cuerpo como el suyo… cualquiera no, querido!


  Hizo una ligera pausa, en la cual le miró atentamente y prosiguió con una nueva pregunta en vista de que Dereck no decía nada:


  —¿Qué motivos tenías para visitarla? Si es que tu gatita no te…


  Dereck la atajó.


  —La vi anoche en compañía de H. Harris, Velda. Y por favor, procura hablar una vez en serio.


  —Correcto, John, amor. Lo haré así —y disparó la siguiente pregunta sin transición alguna—: ¿Qué tiene que ver ella con el asesinato?


  —No lo sé. Pero tiene un cupé azul.


  Velda soltó un respingo y entrecerró los ojos velándolos un tanto con sus tupidas y largas pestañas.


  —Ya te dije que no aceptaras este caso, querido. Te lo dije y…


  —Pero lo he hecho, Velda, y ahora ya no puedo dejarlo, aunque me gustaría hacerlo.


  Ella no dijo nada en unos minutos.


  Cuando lo hizo fue con otra pregunta:


  —¿Qué relaciones la unen con H. Harris?


  —No lo sé. Tampoco dónde pasó su tiempo el día del asesinato. No quiso decírmelo, tal vez siguiendo el consejo de Mac Harrison.


  El rostro de Velda se nubló.


  —¿Por qué Mac Harrison, John?


  —Me estaba esperando cuando salí de la casa de la rubia.


  —¿Para qué? ¿Cómo sabía que tú ibas a ir a verla?


  —Supongo que si lo hizo fue porque antes habló con H. Harris. Éste debió de decirle que les vi juntos, o, en su defecto, que al empezar a hacer indagaciones y tropezar con ella, como amiga de H. Harris, presumió que lo sabía. Y todavía hay otra hipótesis, Velda, querida, y es que desde que averiguó lo del «Cadillac» y empezó a sospechar de los dos, me hizo seguir.


  Velda pensó rápidamente barajando las ideas en el interior de su inteligente cerebro a velocidad de vértigo.


  —¿Qué sabe de lo mío, John, mi cielo?


  —¿Y qué es lo tuyo, preciosa?


  La tímida sonrisa de ella floreció en sus labios cuando contestó:


  —Me refiero a mi ida a la quinta. Va a producirme dificultades, ¿verdad?


  Dereck no la engañó.


  Había aprendido a conocerla y sabía que le gustaba la verdad, que la agradecía por muy cruda que fuera.


  —Sí, linda —dijo—. Mac Harrison está investigando en torno al crimen e intenta por todos los medios cargarte con el mochuelo.


  La sonrisa de ella se amplió.


  —Ahora no tengo miedo de nada de lo que pueda ocurrir, querido.


  —¿No?… ¿Por qué?


  —¿Y tú lo preguntas, John? ¿Es que hace falta que te lo diga? Tú… tú… ¡Oh, John, amor! Tú me lo has dado todo. Y siendo así, ¿crees que puedo pedir más?


  Dereck le devolvió la sonrisa.


  —Olvídalo, muchacha. De los dos, si hay alguien que haya recibido algo, he sido yo, Velda.


  Y cambió rápidamente de conversación no deseando continuar por aquel terreno, aunque antes consultó el reloj.


  —Se está haciendo tarde, Velda —dijo—. ¿Te llevo a la oficina?


  —Habrá algún cliente que me pueda admirar cuando me siente en el pico de…


  —¡No! Ni yo mismo.


  —Pero John… ¡eso es incalificable!


  Dereck se puso en pie.


  —¿Nos vamos?


  Ella le guiñó un ojo y le imitó.


  —Correcto, John, llévame allí. Y… tú, ¿dónde vas?


  Dereck estaba pensando en H. Harris y en todo aquel asunto que giraba en torno a éste y a Lidia Warren, y contestó:


  —Voy a darme un paseo por Wall Street.


  —¿H. Harris?


  —Sí.


  Callaron y prendidos de la mano fueron al lugar donde Dereck estacionara el coche.


  Quince minutos más tarde volvía a detenerlo frente a la puerta donde tenía instaladas sus oficinas.


  Velda le besó fugazmente y saltó al suelo. Hizo un saludo en señal de despedida y luego esperó a que Dereck arrancara y se fuera de allí.


  Cuando le perdió de vista por entre el tráfico, Velda dio media vuelta y esperó en el filo de la acera a que pasara un taxi libre al que le dio la dirección del apartamento de Dereck, pensando en que iba a poner en práctica otra nueva idea que se le había ocurrido.


  Pensando en que quizá encontrara otro cadáver. Casi deseándolo por el simple hecho de molestar con ello al teniente Mac Harrison.


  Una vez en el apartamento se desvistió y fue a la ducha. Luego al dormitorio donde se vistió de otro modo bien diferente. A continuación volvió a la calle y fue a la peluquería. Cuando acabó con su tocado eran más de las seis de la tarde.


  Velda tomó otro taxi y se hizo conducir al club donde actuaba Lidia Warren, cuyas señas encontró en uno de los diarios de Broadway.


  Velda arrancó suspiros de los hombres y miradas de las mujeres tan pronto como entró en el «Bolivia», por lo menos con una hora de anticipación a la prevista para el principio de la actuación de Lidia.


  Una hora que se la pasó ahuyentando moscones y con el pensamiento puesto en Dereck y en el teniente Mac Harrison.


  Por fin, Lidia hizo su aparición y Velda, bien a su pesar, la admiró.


  Continuó admirando el espectáculo sabiendo que tenía que armarse de paciencia en una larga espera.


  Hasta que Lidia acabara con su actuación.


  Era mucho rato, pero no deseaba enfrentarse con Dereck, porque él la obligaría a apartarse de aquello. Es decir, lo intentarla, que no era lo mismo.


  Velda abandonó el «Bolivia» media hora antes de que la gente empezara a desfilar hacia sus casas, y entonces fue cuando empezó a buscar el lugar donde Lidia había dejado su cupé color azul.


  Lo descubrió casi una manzana más abajo frente a la puerta de un pequeño bar.


  Velda pidió café luego de acomodarse sobre uno de los taburetes con lo que los clientes de aquella hora supieron cómo perder el aburrimiento.


  Con los ojos fijos unas veces en la puerta y otras en las manecillas del reloj, esperó.


  Repentinamente la vio.


  Un sencillo vestido rojo, corto hasta la misma rodilla, mostrando al descubierto la maravilla de las piernas desde aquella hasta los zapatos de alto tacón, haciendo juego con el vestido.


  Andando deprisa en dirección al cupé.


  Velda depositó una moneda, de medio dólar sobre la superficie del mostrador y ante el estupor del barman, que no esperaba una propina como aquélla, saltó del taburete al suelo y salió a la calle.


  Alcanzó a Lidia cuando ésta no había hecho más que abrir la portezuela del automóvil.


  —Buenas noches —dijo a su espalda, sobresaltándola—. Usted es miss Lidia Warren, ¿verdad?


  Ella se volvió a mirarla, y Velda vio la llama de sus ojos verdes que tropezó con la negra y brillante que había en los suyos.


  —Hola, buenas noches —contestó—. Sí, soy Lidia Warren. ¿Deseaba algo?


  Velda sonrió, tímidamente, como siempre, y sin poderlo evitar, Lidia se sintió subyugada por aquella sonrisa.


  —Hablar con usted, miss Warren.


  —¿Sí?… ¿No cree que es demasiado tarde para hablar aquí, en la calle? ¿Por qué no espera a mañana, querida?


  Era una nube de preguntas, pero Velda, como si tal cosa, sólo contestó a una:


  —Porque no puedo, linda —contestó—. Además, lo que voy a decirle es demasiado importante.


  —¿Sí?… —repitió ella.


  —Sí. Así es.


  —Bien, ¿qué es ello?


  Velda la miró suspicaz.


  —¿Aquí, en medio de la calle?


  —¿Por qué no?


  —Porque creo que hablar de un hombre, así, de este modo, no es muy correcto, ¿verdad?


  Lidia veló el embrujo de sus ojos verdes con las rizadas pestañas y contestó:


  —¿De qué hombre?


  —De Jeff H. Harris, miss Warren; Usted le acompaña muy a menudo, y eso no me gusta.


  Lidia perdió el aliento.


  Luego, de un modo repentino, volvió la espalda y acabó de abrir la portezuela del cupé.


  —Vamos, suba —dijo.


  Y Velda lo hizo pensando en Dereck.


  No le gustaba la rubia, no le gustaba Dereck cuando tropezaba con una rubia. No le gustaba Dereck cuando tropezaba con cualquier clase de mujer como no fuera ella.


  No, no le gustaba ni poco ni mucho.


  Llegaba a este punto de sus pensamientos cuando Lidia, ya a su lado, frente al volante, puso en marcha el cupé.


  Rodaron en silencio por espacio de varios minutos hasta que Lidia preguntó, luego de lanzarle una fugaz mirada a través del espejo retrovisor:


  —¿Por qué no continúa, querida? ¿Qué es lo que ocurre con míster H. Harris?


  —Sencillamente, que no me gusta que usted le acompañe, querida —replicó fríamente.


  La rubia miss Warren arqueó una ceja.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —A ninguna mujer le gusta saber que el hombre que ama es acompañado por otra. Me comprende, ¿verdad?


  Lidia soltó un respingo sobre el asiento y el volante estuvo a punto de escapársele de las manos.


  —¿Qué diablos está tratando de decirme?


  —Que nos íbamos a casar, querida —replicó con la misma frialdad de siempre y mintiendo con todo cinismo.


  —¿Qué…?


  —Exactamente lo que acabo de decir. Jeff y yo nos prometimos hace un par de meses y nos íbamos a casar este invierno. Para Navidad.


  Lidia no contestó de momento.


  Parecía atenta al tráfico, lo que era verdad, aunque su cerebro estaba pensando rápidamente hasta que de un modo repentino se echó a reír.


  —Nunca lo hubiera supuesto —afirmó.


  —¿Por qué?


  —Porque Jeff estaba casado, querida. Es usted mucho más ingenua de lo que pensé en un principio.


  Velda la miró con los ojos llenos de asombro y una sonrisa mucho, muchísimo más tímida que siempre.


  —¿Con usted?


  Lidia se rió, nuevamente divertida.


  —No, claro que no.


  —Entonces, ¿por qué se dejaba acompañar de él?


  —Jeff es un hombre que tiene un algo especial para las mujeres, querida —respondió—. Y sabe que le digo la verdad. Pero estaba casado.


  —¿Estaba?… —preguntó Velda muy en su papel.


  —Claro, querida. Ahora es viudo, ya que no hace nada más que veinticuatro horas que asesinaron a su esposa.


  —Eso quiere decir que me engañó, que se burló de mí —susurró Velda, para añadir a continuación y con la misma fuerza de un disparo—: ¿Fue usted la que la mató, miss Warren?


  Lidia palideció un poco bajo la sabía capa de maquillaje y contestó:


  —¿Quién le ha metido esa idea en la cabeza? Y… Bueno, creo que aún no me ha dicho su nombre.


  Se adivinaba en ella el deseo de cambiar de conversación, pero Velda no estaba dispuesta a ello, por lo que contestó, llevándola por el terreno que deseaba:


  —Usted… Es decir, alguien me llamó por teléfono y me dijo que si quería averiguar quién era míster H. Harris, y aquí cito sus mismas palabras; que le preguntara a usted.


  —¿Por qué a mí?


  —Porque quien me telefoneó me dijo que usted y Jeff…


  —¿Importa eso mucho? —interrumpió la rubia.


  —No. Ahora no… a no ser que usted cometiera el asesinato.


  —¿Por qué había de hacerlo?


  —¡Oh! Bueno, la verdad, miss Warren, es que es fácil deducirlo.


  —¿Sí?… ¿Por qué no se explica?


  Velda sonrió, pero ahora su sonrisa no tenía nada de tímida, y de haberla visto el propio Dereck se hubiera sorprendido de la peligrosidad y dureza que había en ella.


  —A eso voy, querida —contestó—. Es fácil, muy fácil, como ya le he dicho, el deducirlo. Jeff es un magnate de Wall Street, ¿no? Y usted una simple corista que ascendió vertiginosamente en su carrera debido a ciertas influencias. Pero que ahora desea más. Sólo que el hombre del cual está enamorada no puede hacer nada por la sencilla razón de que… Bueno, terminando, al eliminarla a ella se encuentra con el camino libre. Un crimen pasional con el agravante de la premeditación dictada por una desmedida ambición. Creo que me explico bien, ¿verdad?


  —Con absoluta claridad, linda —contestó Lidia con aterradora frialdad—. Y ahora, ¿qué piensa hacer? ¿Explicar esa teoría suya a la policía?


  —¿Y por qué no?


  —¿Y por qué tenía que hacerlo?


  El hermoso rostro de Velda se contrajo en una mueca.


  —Por celos. ¿Para qué matar a tal o cual si el efecto va a ser el mismo? ¿O acaso puede probar dónde estuvo el día del crimen y con quién, si es que verdaderamente estuvo con alguien?


  Lidia tardó varios segundos en contestar, y cuando lo hizo fue con un comentario:


  —¿Sabe, querida, que no es tan ingenua como creí en un principio?


  —¿Por qué? ¿Porque adiviné que fue usted quien la mató?


  Lidia contestó con una nueva pregunta:


  —¿Dónde la dejo, querida?


  —¡Oh! No se preocupe. Puede detener el coche en el lugar que le acomode. Supongo que aún encontraré un taxi que me lleve.


  Ella acercó el coche al bordillo de la acera y lo detuvo.


  Y ahora sí que la miró de frente.


  —Me gustaría saber con quién he estado hablando hasta ahora, linda.


  Velda le dedicó una de sus tímidas sonrisas y abrió la portezuela.


  Descendió del cupé con una extraña mueca en la boca, y fue entonces cuando contestó:


  —Soy la dueña de un «Cadillac». Y tal vez la única testigo que pueda decir algo sobre el asesinato de mistress H. Harris. ¿Y sabe por qué? Porque yo vi el cupé azul y la matrícula cuando aquél abandonó la quinta de la carretera 21 unos minutos después de que sonara el disparo que puso fin a una vida.


  Estaba jugando con fuego.


  También se exponía a recibir un balazo.


  Velda lo sabía de mucho antes de pronunciar aquellas imprudentes palabras, pero no obstante, y ante su sorpresa, no ocurrió nada de lo que estaba esperando.


  Lidia se limitó a sonreír a través de la ventanilla.


  —No sé quién es usted ni me importa, preciosa —dijo—, pero la vi esta noche durante mi actuación en el «Bolivia». Cuando me abordó supe que buscaba algo de mí, pero la verdad es que no creía que fuera información sobre ese crimen. Y ahora, querida, si quiere, puedo invitarla a pasar la noche en mi apartamento. Allí podríamos hablar y ponernos de acuerdo. No me gusta la mala publicidad. Puede hundirme, ¿comprende?


  Velda sabía que aquello era verdad, por lo que respondió:


  —Aun lamentándolo mucho, querida miss Warren, la va a tener.


  Dio media vuelta y empezó a alejarse en dirección opuesta al motor del automóvil, y ni siquiera volvió la cabeza cuando oyó el potente bramido del motor justo en el momento en que Lidia arrancó violentamente perdiéndose calle abajo a toda velocidad.


  Velda buscó un hotel pensando en John Dereck y en la chica del bikini del bar de Olsen O’Neill.


  CAPÍTULO VII


  Sobre la mesita de noche, Velda vio el teléfono.


  Se acercó como impelida por una extraña fuerza.


  Una fuerza arrolladora que le llevaba a pensar en Dereck cuando menos deseaba hacerlo.


  Levantó el auricular y casi sin saberlo se encontró marcando.


  Al otro lado del hilo oyó la insistente señal de llamar y esperó.


  Fue cuestión de segundos, ya que casi en el acto oyó la voz de Dereck:


  —¿Sí?… ¿Dígame?…


  —Hola, John, querido…


  —¡Velda! ¿Dónde diablos te encuentras?


  —¡Oh! Tuve un encuentro sensacional, ¿sabes? Con una chica. Con una hermosa rubia. Con unas despampanantes piernas y casi con tanta fachada como yo misma. ¡Un verdadero primor, mi cielo! Hablé con ella. De asesinatos y cupés azules. De hombres. Es decir, sólo de uno. Y me atendió. Fue tan amable que me llevó a dar un paseo por Nueva York. Y en un cupé azul. Mira si es fantástico. Quisiera ver la cara que pondrá Mac Harrison cuando lo sepa. Apuesto a que no le gusta…


  —¡Velda!


  —¿Qué, cielo?


  Dereck soltó un resoplido que ella oyó con perfecta claridad.


  —Pero ¿cómo diablos se te ha ocurrido hacer una cosa así, Velda? Es… ¡es el colmo!


  Siguió una pausa que ella no rompió por lo que Dereck añadió al cabo de unos segundos de silencio:


  —¿Desde dónde me telefoneas?


  —¡Oh! Comprende, querido, que no voy a decírtelo en este momento. Me estoy muriendo de sueño. Por tanto, es menester que esperes hasta mañana.


  —¡Velda! —repitió Dereck por tercera vez.


  —¿Qué, querido?


  —Haz el favor de volver al apartamento, ¿comprendes? Y por favor, no vuelvas a meter las narices en esto. Por tanto, ya lo sabes. Te estoy esperando a partir de este momento.


  —No voy a ir, John. No lo voy a hacer en modo alguno, querido.


  Colgó mucho antes de que a sus oídos llegara la maldición de Dereck, y con perfecta tranquilidad se fue a dormir.


  A la mañana siguiente, Velda abandonó el hotel, salió a la calle, tomó un taxi y se hizo conducir a Wall Street.


  No le costó mucho trabajo encontrar las oficinas de H. Harris en el quincuagésimo piso de un rascacielos de aspecto imponente.


  La recibió una mujer.


  Más que eso una chiquilla.


  Una hermosa muchacha de no más de diecinueve o veinte años, que de verla en la calle, en pleno Broadway, seguro que hubiera causado la envidia de más de una artista del burlesque, de más de una corista, y quizá la de la propia Lidia Warren.


  Al verla, Velda pensó instintivamente en Dereck.


  A él le hubiera gustado estar allí, contemplando a aquella muñeca de bazar de rostro de porcelana y magníficos y grandes ojos pardos…


  —¿Sí…?


  —Me llamo Velda O’Hara y deseo hablar con míster H. Harris. ¿Quiere pasarle aviso?


  La secretaria vaciló unos segundos antes de dar la respuesta:


  —¿Tiene hora de visita?


  Velda sonrió.


  —No —declaró fríamente—, ni me hace falta. Él ya me conoce y me recibirá.


  Ella la miró con gesto suspicaz.


  —Correcto, miss O’Hara —dijo—, le avisaré. ¿Quiere pasar?


  Velda lo hizo.


  —Siéntese.


  Continuó obedeciendo en silencio, y apenas si se hubo dejado caer sobre uno de los sillones del antedespacho, la muchacha le dedicó una sonrisa y añadió:


  —Espere un momento, por favor, miss O’Hara.


  Velda dio las gracias y se dejó acompañar hasta el magnífico despacho que H. Harris tenía instalado allí.


  Se levantó al verla entrar y rodeó la gran mesa tras la cual había permanecido hasta entonces y salió a recibirla, aunque sus ojos no reflejaban cordialidad alguna cuando lo hizo.


  —Siéntese, miss O’Hara —dijo—. Y dígame, ¿qué desea?


  Velda se sentó en uno de los sillones y cabalgó con absoluto desenfado una pierna sobre la otra.


  —Anoche vi a Lidia Warren, míster…


  —Supe que la abordó una mujer, pero nunca pude sospechar que fuera usted. ¿Por qué lo hizo?


  —Sencillamente, porque estoy atando cabos en torno al asesinato de su esposa. ¿O lo ha olvidado ya?


  H. Harris forzó una sonrisa.


  —No, nada de eso —respondió—. Lo tengo bien presente. Como también el hecho de que no deseo que míster Dereck continúe metiendo las narices en esto.


  Velda le lanzó una de sus tímidas sonrisas y contestó con una pregunta:


  —¿De qué tiene miedo, míster…?


  Él la atajó en el mismo punto en que ya la atajara la vez anterior.


  —¿Miedo?… ¿Por qué dice eso?


  —Sencillamente por ese deseo que expresa. Pero si cree que míster Dereck va a dejar el asunto se equivoca.


  —No quiero que continúe trabajando para mí. Dígaselo de mi parte, miss O’Hara.


  Velda le dedicó una nueva sonrisa.


  —Lo haré, pero no espere que me haga caso.


  —¿Por qué?


  —Por la sencilla razón de que míster Dereck siempre acaba los trabajos que empieza y usted ya pagó por ello.


  —Bien, pero con eso yo cancelo mi compromiso con él. O mejor dicho, su compromiso conmigo. Y adviértale que si continúa metiendo las narices en mis asuntos le demandaré.


  —¿Por qué? ¿Porque tiene miedo de que sea Lidia Warren la que asesinara a su esposa? Dígame, ¿qué relaciones le unen con ella?


  H. Harris la miró, tragó saliva, soltó un taco y respondió:


  —Eso no le importa a usted, miss O’Hara.


  —Desde luego que no —respondió Velda sin descomponerse—, pero creo que al teniente Mac Harrison de la Metropolitana le interesara saber cuál es mi opinión en esto.


  —¿Puedo saberla yo también, miss O’Hara?


  —¡Claro! ¿Por qué no?


  —En ese caso, ¿por qué no me lo cuenta todo?


  Velda abrió el bolso, extrajo el paquete de cigarrillos, y unos segundos más tarde estaba fumando plácidamente sin haberle ofrecido a él.


  Entonces contestó:


  —Que ella la mató con objeto de contraer matrimonio con usted.


  —Chica lista. Ahora espero que me diga en qué basa esa descabellada suposición.


  —En que ella es su amante. Anoche mismo me lo confesó —mintió con aplomo.


  Durante unos segundos H. Harris no contestó.


  Cuando lo hizo fue con la voz ronca y señalando la puerta.


  —Nunca me ha gustado ser descortés con una dama, miss O’Hara, pero usted me obliga a ello. ¿Por qué no abandona mi despacho, ahora?


  Velda se puso en pie, avanzó hasta la gran mesa y aplastó el recién comenzado cigarrillo contra el cenicero.


  Y le sonrió, también tímidamente, al volverse para mirarle.


  —Gracias de todos modos, míster H. Harris —dijo—. Y por favor, no se moleste en acompañarme, ya sé el camino.


  Se acercó a la puerta y abrió de un tirón.


  La secretaria dio un traspié, traspasó el umbral casi sin darse cuenta y les miró a ambos con el rostro completamente arrebolado.


  —Yo… Yo… ¡Oh! Perdonen, pero en este momento me disponía a llamar.


  Velda ni siquiera hizo caso.


  Pasó por su lado sin mirarla, cruzó la puerta y avanzó rápidamente hacia el ascensor.


  Cuatro minutos más tarde se encontraba en el bar de enfrente.


  Velda esperaba de nuevo, pero ahora con un «Manhattan» frente a ella.


  Esperaba a la secretaria de H. Harris.


  Por la sencilla razón de que no se fiaba de Dereck ni poco ni mucho cuando había faldas por medio.


  Por lo menos, faldas como las que llevaba aquella secretaria de importación.


  Treinta minutos más tarde la vio salir.


  Completamente sola y caminando hacia la parada del autobús.


  Velda pagó el «Manhattan» y salió tras ella.


  Subió al autobús y sacó billete hasta final del trayecto al objeto de que si ella se bajaba allí pudiera hacerlo a continuación.


  Pero la secretaria de H. Harris abandonó el autobús bastante antes de llegar al final, llevando a Velda pegada a sus talones.


  De esta forma llegaron a la calle 13 Este. La una detrás de la otra sin que la primera se apercibiera que era seguida por la segunda.


  Finalmente, aquélla se detuvo frente al edificio donde tenía instalado su apartamento y entró en él.


  Velda esperó en la puerta.


  Cuando el ascensor se puso en marcha entró en el portal y miró la tablilla indicadora.


  Varios hombres y tres mujeres.


  La penúltima en el piso décimo, apartamento 48-C.


  ¿Sería ella?


  Velda se encogió de hombros.


  Esperó a que descendiera el ascensor luego de pulsar el botón de llamada y se hizo conducir a dicho piso.


  Frente a la puerta 48-C vaciló durante unos segundos, y acto seguido pulsó el zumbador y se echó a un lado al objeto de que Delia Forrester no la viera a través de la mirilla, contando con que no se hubiera equivocado en sus apreciaciones.


  Tuvo suerte a la primera.


  La puerta se abrió y Delia Forrester, la secretaria particular de H. Harris, quedó enmarcada en el umbral.


  Por espacio de varios segundos ambas se contemplaron en silencio hasta que Delia exclamó con los ojos muy abiertos:


  —¡Usted! Bueno, ¿qué demonios ha venido a hacer aquí?


  Velda sonrió.


  —¿Yo?… Supongo que a nada malo, querida. Simplemente que deseo hablar con usted sin molestia que pueda ser para nosotras dos la intervención de míster H. Harris.


  —¿Es de él de quien quiere hablarme?


  —¿Por qué no?


  Delia arqueó una de sus finas y elegantes cejas castañas.


  —Pase —dijo, después de unos segundos de silencio.


  Y Velda entró.


  —Por aquí, miss O’Hara —dijo.


  Lo que probaba sobradamente que había estado escuchando detrás de la puerta del despacho de H. Harris.


  La condujo hasta el living y allí la invitó a que se sentara.


  Velda lo hizo cabalgando con desenfado una pierna sobre la otra, según costumbre, y la miró fijamente sin pronunciar palabra.


  Hasta que Delia preguntó:


  —Bien, miss O’Hara, ¿puedo saber a qué se debe su visita después de haber estado en el despacho de miss H. Harris?


  —Sencillamente, a que deseo hacerle unas cuantas preguntas.


  —¿Sí?… Bien, ¡hágalas!


  Velda la miró.


  Delia se sentaba en aquel entonces frente a ella, cabalgando a su vez una pierna sobre la otra y ella misma se confesó que las tenía preciosas.


  Y al hacerlo pensó en el bikini de la chica del calendario del bar de O’Neill y en John Dereck.


  Seguro que a él le gustaría estar allí, en su lugar.


  Pensando en que de ese modo se fastidiaría, Velda contestó:


  —Se trata, como le dije, de míster H. Harris.


  —¿Y…?


  Velda inició una pálida sonrisa en brusco contraste con la anterior.


  —Pensándolo bien, miss Forrester —contestó—, creo que debo empezar de otro modo.


  Delia arqueó las dos cejas y no contestó, por lo que Velda prosiguió:


  —Hablemos antes de mistress H. Harris. ¿La conocía?


  —Sí.


  —¿Cómo era?


  Delia no vaciló en responder:


  —Una pelirroja muy hermosa.


  Velda pensó que aquello era cierto y replicó:


  —Correcto, pero no era eso lo que quería decir. Moralmente, ¿cómo era?


  —Una gran persona.


  —¿Tiene alguna idea del porqué la mataron?


  La secretaria la miró fijamente.


  —No. No tengo ni la menor idea. Pero ¿a qué vienen tantas preguntas?


  Velda sonrió.


  Tímidamente esta vez.


  —Estoy ayudando a un amigo mío. Eso es todo. A una persona que tiene interés en descubrir a la persona que la asesinó. Creo… creo que ya lo sabe, ¿no?


  Delia le devolvió la sonrisa.


  —Sí —confesó—. Estuve escuchando detrás de la puerta. Me gusta hacerlo. De ese modo averiguo muchas cosas. No es correcto, pero en la mujer es humano.


  —Dígame una.


  —¿Una cosa de las que averigüé?


  —Sí, claro.


  Delia la miró pensativamente y contestó:


  —No sé si debo…


  —¿Y por qué no?


  —Bueno, es que… que… se trata de míster H. Harris. Velda se tragó su siguiente y tímida sonrisa.


  —¿Qué hay con él? —preguntó.


  —Es un cerdo, miss O’Hara.


  Velda respingó sobre el sillón sin poderse contener.


  —¿En qué sentido? —preguntó.


  —En todos. Él… él es todo lo contrario que fue mistress H. Harris, si me comprende.


  —No. Por lo menos no del todo, rica —replicó Velda fríamente.


  —Puede ser —susurró Delia—. Pero, en fin, hablaré más claro. Él, míster H. Harris, le gusta jugar con las mujeres, ¿comprende? Miente a todas y sabe mentir tan bien que cualquiera de nosotras le cree. Por eso no me extraña que mataran a su esposa. Él dio pie para ello.


  —¿Cómo?


  —Ya se lo he dicho. Mintiendo a unas y otras. Cualquiera de ellas pudo creer sus falsas promesas y matarla, sabiendo que el único punto u obstáculo que faltaba salvar para llegar a él era eliminando a su esposa.


  —¿Y usted también?


  —Yo… ¿Qué?…


  —¿También le hizo el amor?


  —Sí, como a todas, pero yo no la maté.


  —Al parecer, nadie mató a mistress H. Harris, pero ella está muerta.


  —¿Qué quiere decir?


  Velda dejó transcurrir unos segundos de silencio en el transcurso de los cuales no dejó de pensar velozmente y contestó:


  —Creo, querida, que lo mejor sería que viniera conmigo al precinto de policía del distrito V. El teniente Mac Harrison deseará hablar con usted.


  Delia saltó materialmente sobre el asiento del sillón y se puso en pie.


  Velda la imitó mientras ella contestaba:


  —¿Cree acaso que estoy loca?


  —¿Por qué habría de estarlo?


  —Escuche, miss O’Hara; tengo un buen empleo con mejor sueldo y poco trabajo. Por poco menos que no hacer nada, y no deseo perderlo en modo alguno.


  —Eso quiere decir que no va a ayudarme, ¿verdad?


  Delia se encogió levemente de hombros.


  —¿Para qué? —preguntó.


  Velda no respondió.


  Lanzó una mirada fugaz al interior del living y luego avanzó hacia el teléfono.


  Tomó el auricular.


  Empezaba a marcar cuando algo cayó contra su cabeza y a continuación estrelló la cara en el suelo.


  CAPÍTULO VIII


  Cuando poco más tarde recobró el conocimiento, con un agudo dolor de cabeza, trató de ponerse en pie sin conseguirlo por el momento.


  Luego, al cabo de unos cuantos, minutos, al conseguirlo, miró en torno.


  El living estaba completamente vacío.


  Velda se puso en pie tambaleándose.


  Quince minutos más tarde sabía que allí no había nadie. Delia Forrester, luego de haberla golpeado en la cabeza dejándola sin sentido, se había ido bonitamente.


  No obstante, su ropa y sus cosas continuaban en el interior del apartamento.


  Sumamente pensativa se acercó al teléfono. Sacó el pañuelo del bolso, tomó el auricular y marcó.


  Dereck no estaba en el apartamento por lo que volvió a marcar, pero ahora lo hizo al bar de O’Neill.


  —¿Dígame?…


  —¿Se encuentra ahí míster…?


  —Desde luego que sí, miss O’Hara. Espere un momento que ahora se pone —atajó O’Neill al reconocerla por la voz.


  No contestó.


  Esperaba.


  —¿Velda?…


  —Hola, John…


  Hubo una pausa de segundos que Dereck rompió:


  —¿Qué ocurre ahora, Velda? ¿Otro nuevo asesinato?


  —No… no lo sé. Ésa es la verdad, aunque todo es posible.


  Dereck tardó unos cuantos segundos en replicar y Velda no hizo nada por apremiarle.


  Le conocía demasiado bien y ahora, por el tono de su voz, sabía que estaba muy enfadado.


  Las súbitas palabras de éste cortaron el hilo de sus pensamientos:


  —Explícate, ¿quieres?


  —Es… es muy largo de contar, John.


  Hubo una tercera pausa y Dereck respondió:


  —¿Desde dónde telefoneas?


  —De la calle 13 Este, en el interior del apartamento de Delia Forrester, secretaria de míster H. Harris. Alguien me golpeó en la cabeza y ella ha desaparecido.


  —¡Cristo! ¡Sal de ahí ahora mismo, Velda! Vamos, corre. ¿O es que quieres verte en más dificultades?…


  Esperó hasta oír el clic del auricular cuando ella lo colocó sobre su soporte, sin pronunciar una sola palabra, y entonces colgó yendo directamente al mostrador.


  De pasada lanzó una cariñosa mirada a la chica del calendario y pidió una vez acomodado sobre el taburete:


  —Ponga un whisky doble, Olsen.


  O’Neill le miró con asombro, pero no replicó.


  Se lo sirvió en silencio y luego, igual que siempre, se apartó a un lado sabiendo bien que Dereck deseaba estar solo, para pensar tranquilo en algo que por teléfono le había dicho Velda O’Hara.


  Dereck bebió en silencio hasta mediar el vaso. Encendió un cigarrillo y clavó los ojos en el calendario pensando que, por los menos, aquella chica no causaba problemas.


  No de la índole que se los causaba Velda.


  Ni O’Neill ni el propio Dereck supieron cuánto tardó en llegar, pero, al fin, apareció en el hueco de la puerta y, suavemente, como si no tocara el suelo con los pies, caminó hasta él y puso las manos sobre su brazo.


  Dereck se estremeció ante el contacto, ladeó el rostro y la miró.


  —Bebe algo, Velda, querida —dijo—. Creo que te está haciendo falta.


  Ella le miró, dedicándole una de sus fáciles y bonitas sonrisas, y aún bromeó:


  —La verdad es que no siento el golpe, mi cielo, sino que me estropeó el peinado que me hizo la peluquera. Es el colmo, querido.


  Dereck se limitó a no contestar.


  Volvió el rostro hacía O’Neill y pidió:


  —Póngale un whisky a Velda, Olsen.


  Esperó a que se lo sirviera y luego la miró fijamente a los ojos.


  —Habla, Velda —dijo—. Te estoy escuchando.


  —Estás enfadado, ¿verdad?


  Dereck hizo una mueca que podía interpretarse de cualquier modo menos del verdadero, y contestó:


  —Eso no importa ahora, muchacha. Veamos, ¿qué fue lo que ocurrió?


  Velda lanzó una fugaz mirada a O’Neill y a continuación volvió el embrujo de sus grandes y rasgados ojos negros a Dereck.


  —Verás, querido, la cosa empezó así…


  Velda habló casi durante media hora sin que Dereck la interrumpiera ni una sola vez hasta que terminó:


  —Te dije que no te metieras en esto, Velda. Si ahora a esa muchacha le ha ocurrido algo y encuentran tus huellas digitales en su apartamento, que las encontrarán, lo vas a pasar mal.


  Velda clavó los ojos en el vaso de whisky mientras que su adorable boca de labios rojos y sensuales se perfilaba, en forma leve, su tímida sonrisa.


  Habló sin mirarle:


  —Yo, John.


  Dereck la atajó:


  —Es mejor que no te disculpes, linda —dijo—. El mal ya está hecho.


  Tomó el vaso y bebió hasta apurar su contenido en tanto que ahora ella clavaba sus ojos en él.


  —¿Qué vas a hacer, John?


  —Por lo pronto, comer —contestó, consultando su reloj.


  —¡Diablos! Es verdad. Y luego, para que digan que no eres un pesquisa inteligente. ¿Me llevas?


  —Correcto, Velda. Anda, bébete eso.


  Lo hizo y salieron juntos, en silencio, lo que hizo pensar a O’Neill que de nuevo aquella pareja se encontraba en dificultades.


  Comieron en el mismo restaurante de la calle 16 y acto seguido regresaron al despacho.


  Una vez dentro del mismo, Dereck la sorprendió, diciendo:


  —Voy a dejarte de nuevo sola, Velda.


  Velda agrandó mucho los ojos.


  —¿Volverás pronto?


  Eso fue lo que preguntó en contra de lo que ella quería decir.


  —No lo sé —vaciló unos segundos y añadió—: No obstante, creo conveniente que me esperes hasta las nueve. Si para esa hora no estoy aquí, mejor que te marches a dormir. Y por favor…


  —¡John, querido…! —atajó ella.


  Dereck no replicó. Se limitó a prenderle por la barbilla y a besarla suavemente en los labios. Hecho esto dio media vuelta y abandonó el despacho, dejándola un tanto preocupada y haciendo cábalas sobre el lugar en que podría ir a aquella hora.


  Calle 13 Este.


  Allí iba Dereck.


  A cierto número de aquella calle y al apartamento 48-C.


  Tres cuartos de hora más tarde se encontraba allí, frente el edificio de apartamentos y estacionó el coche.


  Durante varios minutos, desde el interior del mismo, Dereck estuvo observando la calle y el edificio sin ver nada sospechoso.


  Fue entonces cuando se decidió a abandonar el «Cadillac».


  Cruzó la calzada, penetró en él interior y miró la tablilla indicadora.


  Velda no se había equivocado.


  Delia Forrester, secretaria de H. Harris, una mujer que a juzgar por sus palabras le odiaba y que por sus hechos, contando con que ella hubiera sido la que golpeó a Velda por la espalda, se desmentía a sí misma.


  Dereck alcanzó el apartamento.


  Miró a ambos lados del pasillo sin ver a nadie y entonces empujó la puerta.


  Estaba cerrada.


  Se envaró.


  Velda le dijo que la había dejado entornada, que se puso nerviosa cuando él le dijo por teléfono que marchara de allí rápidamente, y ahora alguien la había cerrado por dentro o por fuera.


  No vaciló.


  Levantó el brazo y pulsó el zumbador.


  Repitió la llamada con un intervalo de segundos y esperó.


  Fue poco.


  Repentinamente, aquélla se abrió y Delia Forrester quedó enmarcada en él umbral mirándole un tanto asombrada con sus grandes ojos pardos muy abiertos.


  Pero Dereck ni se daba cuenta de ello.


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere?


  Al parecer, a aquella chiquilla no le importaba que la mirasen, ya que Dereck lo estaba haciendo, pues se limitó a formular dos preguntas y nada más.


  Preguntas que le sacaron bruscamente de su contemplación.


  —Verá, miss… —vaciló unos segundos y añadió ahora con voz firme—. Estoy buscando a una mujer, miss Forrester. Porque usted es Delia Forrester, ¿no?


  En el acto vio cómo aquellos grandes ojos reflejaban asombro.


  —¿Cómo sabe mi nombre? ¿Quién es?


  —Eso forma parte de la mujer que vengo buscando, preciosa. ¿Por qué no me deja pasar y se lo explicaré todo?


  Delia vaciló unos segundos.


  Muy pocos a juicio de Dereck cuando repentinamente se apartó de la puerta y contestó:


  —Correcto, amigo, pase. Pero no se extralimite. Llevo una automática, ¿comprende?


  Dereck se encogió de hombros y pasó al interior del apartamento.


  Delia cerró con llave y le indicó:


  —Venga conmigo. Estaremos más cómodos en el living.


  Dereck, a una indicación de ella, pasó delante, pensando.


  En tres nombres sin contar en el de la muerta.


  Tres personas habían podido asesinar a Esther H. Harris.


  Su propio marido, la secretaria que ahora iba detrás de él pisándole los talones y Lidia Warren.


  Todo giraba en torno a los mismos personajes.


  Y a decir verdad, todas sus sospechas iban hacia la secretaria. Hacia la bella y joven Delia.


  Velda había sido agredida en aquel apartamento y, cuando despertó de su desmayo, se encontró completamente sola y ahora, ella, Delia, no mostraba temor alguno ni pronunciaba una sola palabra a pesar de que él había hablado de una mujer.


  No, no parecía extrañada por ello.


  Era como si hubiera estado esperando que aquel hecho ocurriera.


  Dereck continuó pensando:


  Sí, claro, ¿cómo no iba a ser así, si ella fue la que le golpeó?


  —Siéntese, ¿quiere?


  Dereck interrumpió bruscamente sus pensamientos y lanzó una fugaz mirada en torno al living y a continuación se dejó caer en uno de los sillones cabalgando una pierna sobre la otra.


  La miró.


  Delia continuaba sin mostrar extrañeza por su visita y sin pronunciar una sola palabra.


  Tampoco desviaba sus ojos de los de él.


  Le estudiaba a fondo.


  Eso era todo.


  Dereck continuó callado, mirándola también, de pies a cabeza, deteniendo los ojos más de lo corriente en sus piernas de ensueño que se le mostraban desnudas y al descubierto casi en toda su profusión, debido a los shorts que usaba.


  Hasta que ella rompió el silencio de un modo repentino.


  —Bueno, ¿quiere decirme ahora quién es usted y por qué viene aquí en busca de una mujer?


  Dereck esbozó una fría sonrisa y contestó:


  —Una mujer morena y de ojos negros vino a hablar con usted, ¿verdad?


  Delia entrecerró los suyos y le miró fijamente a través de las entornadas pestañas.


  —De vez en vez recibo algunas visitas, míster… Pero bueno, ¿quiere decirme de una vez quién es usted?


  Dereck, entre otras cosas, tenía deseos de besarla, pero se los aguantó por el momento, por lo que replicó diciendo exactamente la verdad:


  —Me llamo Dereck y estoy investigando el asesinato de mistress H. Harris.


  —¿Y viene aquí?


  —¿Por qué no habría de hacerlo?


  Hubo una ligera pausa que Delia rompió:


  —¿Policía?


  Dereck sonrió.


  —No. No en el sentido que usted le da a esa palabra, querida. Soy un simple investigador privado.


  Ella abrió mucho los ojos, ahora llenos de asombro, fingido en este caso.


  —¡Ah! Entonces… Bueno, uno de esos pesquisas inteligentes.


  Dereck creía muchas cosas menos que tuviera inteligencia, pero no la desmintió en modo alguno, por lo que replicó:


  —Correcto, ¿qué hay de esa mujer, miss Forrester?


  Delia arqueó una ceja.


  —Le he dicho que recibo visi…


  —Lo sé, preciosa. Pero esa visita era diferente a todas, ¿comprende? Le hizo unas cuantas preguntas.


  Ella le sonrió ahora.


  —¿Sí…?


  —Correcto, fue así. ¿Qué ocurrió con ella? ¿Dónde se encuentra?


  El rostro de Delia permaneció inconmovible cuando respondió:


  —¿Por qué no me dice su nombre y acabamos de una vez?


  —Porque usted no lo sabe ya que no se lo dijo.


  —¿Cómo sabe eso, pesquisa?


  —Porque esa muchacha es mi secretaria y la mandé yo a que investigara un poco.


  —¿Y vino?


  La pregunta de Delia rezumaba ironía, pero Dereck lo pasó por alto con objeto de no dar pie para una discusión que a nada conduciría.


  —Sí, vino. Ahora, miss Forrester, ¿dónde se encuentra?


  —¿Cómo quiere que lo sepa? Yo… yo no la he visto. Aquí, esta mañana, no ha habido nadie más que yo.


  Dereck forzó una sonrisa.


  —¿Está segura de ello, ricura? —preguntó.


  —¡Claro! ¿Cree que estoy loca?


  No, no lo estaba. Eso era bien seguro según la opinión particularísima de Dereck que contestó, ahora sin embagues de ninguna clase:


  —Escuche, miss Forrester: Mi secretaria vino a verla a usted. Hablaron de varias cosas. Repentinamente ella sintió deseos de volverse hacia el teléfono con objeto de llamar al teniente Mac Harrison del Departamento de Homicidios y usted le golpeó privándola del sentido. ¿Por qué?


  —Para no haberla visto, para no saber qué es de ella, ¿no cree que está muy enterado de todo, pesquisa? —respondió Delia con perfecta calma.


  —Correcto, volvió a mi oficina y me lo contó todo. ¿Por qué fue, Delia? —preguntó sin darle tratamiento alguno—. Conteste, o seré yo el que hable con él teniente Mac Harrison. Vamos, hable, ¿por qué golpeó a mi secretaria? ¿Qué es lo que oculta usted?


  —Si le dijera que no le importa lo que haga, míster Dereck, ¿se conformaría con ello?


  —No. Ni mucho menos —hizo una ligera pausa y añadió sin que ella le interrumpiera—: ¿De qué tiene miedo? ¿De qué le acuse del asesinato de mistress H. Harris?


  Delia arqueó una ceja.


  Pensando.


  Recordando algunas palabras que oyera en una ocasión con el oído pegado a la madera de una puerta y respondió:


  —Usted ya no trabaja para míster H. Harris, pesquisa.


  Por tanto, ya se está largando de aquí. Por otra parte, aunque fuera lo contrario, aunque le hubiera contratado, o mejor dicho, de seguir contratado por H. Harris, tampoco tengo obligación de contestar a ninguna de sus preguntas. ¿Se entera, entrometido?


  Dereck se levantó del sillón.


  —Puede que no, que sea como dice, miss Forrester —contestó enfrentándola abiertamente—, pero usted habló demasiado, y los errores se pagan. Usted golpeó a mi secretaria y va a pagarlo tam…


  Delia le atajó:


  —Cierto, míster Dereck —dijo—, hablé demasiado, pero eso no prueba nada. No hay nada escrito y las palabras… a nada conducen cuando no hay testigos. No voy a pagarle nada. Si su secretaria no fuera tan entrometida nadie le habría golpeado, ¿comprende? Por tanto, ya se está largando. Usted mismo dijo que hablé demasiado, razón de más para que no pronuncie una sola palabra más. No deseo perder mi empleo en modo alguno. No se hace casi nada y se gana un buen sueldo. El suficiente para mantener un apartamento como éste. ¿Se marcha?


  —Sí, ahora mismo. Es decir —se contradijo a sí mismo—; dentro de unos minutos.


  Avanzó unos pasos, pasó por su lado sin mirarla y se acercó a la pequeña mesita sobre la cual había instalado el teléfono.


  Tomó el auricular y lo levantó.


  —¡No toque ese teléfono, fisgón!


  Las palabras surgieron silbantes por entre los apretados dientes y Dereck y se volvió a mirarla.


  Al instante se maldijo por haber tomado a broma sus palabras cuando ella le dijo que tenía una automática.


  Pero la automática estaba allí, empuñada con mano firme, y le estaba apuntando al centro del pecho.


  —Vamos, ¡apártese del teléfono!


  Dereck dio unos pasos de costado mientras que Delia, sin dejar de encañonarle, se iba acercando a uno de los sillones.


  Ya al lado del mismo se agachó un poco y tomó su bolso.


  —Buenas tardes, pesquisa —dijo sencillamente—. Espero que le guste mi apartamento, porque la llave me la llevo yo. Y… ¡ojalá reviente, ladrón!


  Se acercó a la puerta.


  Dereck inició un movimiento de acercamiento, pero Delia impidió el final del movimiento con voz seca:


  —No se mueva o le destrozaré una pierna, pesquisa.


  Se detuvo y Delia llegó a la puerta.


  De lado, sin abandonar ni por un momento su vigilancia, alargó el brazo, tomó el tirador de la misma, abrió y ahora de espaldas dio los pasos, hacia atrás, que le faltaban para cruzar el umbral.


  Dereck vio cómo la cerraba y permaneció completamente inmóvil durante unos segundos con los ojos clavados allí, y a continuación avanzó unos pasos.


  No llegó ni a dar tres porque repentinamente ésta se abrió violentamente y Delia entró dando traspiés y luego, ante su estupor, se desplomó cuan larga era sobre el «linóleum» del piso con las desnudas piernas apuntando las lámparas del techo.


  Y cosa curiosa, ahora no llevaba en la mano la automática.


  CAPÍTULO IX


  Una hora después de que Dereck la dejara sola, Velda abandonó la correspondencia que estaba contestando, dejó la máquina de escribir, encendió un cigarrillo y luego, de haberlo hecho se sentó en el pico de la mesa.


  Un maravilloso decorado para la oficina de Dereck.


  Sí, señores; un decorado mucho mejor que el que Olsen O’Neill tenía en su bar con la chica del calendario.


  Sí, mucho, muchísimo mejor.


  De ello no cabía la menor duda. Incluso el teniente Mac Harrison, que la odiaba lo sabía.


  Y aquello era imperdonable según la opinión del policía.


  Completamente imperdonable aunque no era ésta la opinión de Dereck y mucho menos la de la propia Velda.


  Pero ella, aunque pensaba, no lo estaba haciendo ahora en un teniente más o menos engreído y vengativo de la Metropolitana de Nueva York.


  Estaba repasando, mentalmente, todo lo ocurrido desde que H. Harris entrara en el despacho con objeto de encargar un caso a John Dereck.


  Un caso que era muy posible que a ella le costara la libertad.


  Iba por este punto de sus pensamientos cuando la puerta se abrió sin previo aviso y Velda estuvo a punto de saltar del pico de la mesa al suelo, pero como la velocidad del pensamiento humano no se puede medir, ella actuó en una milésima de segundo y se quedó quieta mirando las figuras silenciosas y casi siniestras, que se le antojó a ella, del teniente Mac Harrison y del sargento Foster.


  Los ojos fríos de Mac Harrison relucieron de un modo extraño mientras que Velda le dedicaba una de sus más finas sonrisas.


  —Hola, teniente —dijo—, gracias por llamar a la puerta antes de entrar. Y ahora, ¿quiere sentarse? ¡Ah! Antes que nada debo decirle que míster De…


  —Sé que John no está aquí, Velda —y ella arqueó una ceja en tanto que su tímida sonrisa se acentuaba aún más—, y por eso hemos subido.


  —¿Sí…? ¿Y puedo saber por qué? Vamos, teniente, siéntese. ¿O es que tiene miedo?


  Mac Harrison no replicó a las burlas de ella. Avanzó unos pasos y se dejó caer en uno de los sillones.


  Y pensó lo ocurrido años atrás.


  Ella le odiaba por aquello. Eso era evidente.


  Sonrió para sí.


  Él también la odiaba. Deseaba matar aquella sonrisa tímida que ni un año de cárcel había logrado borrar.


  Luego, al salir, había tropezado por pura casualidad con uno de los pesquisas más inteligentes de Nueva York, y aquello tampoco lo podía tragar.


  Ahora la tenía en sus manos.


  Mac Harrison estaba seguro de ello.


  —¿Y bien, teniente?


  La pregunta de Velda, justo cuando el silencioso Foster se recostaba contra el marco de la puerta de salida, interrumpió el hilo de sus pensamientos.


  Mac Harrison dejó de mirar aquella maravilla de piernas y elevó los ojos hasta su hermoso rostro.


  Velda le estaba sonriendo, con aquella sonrisa tan tímidamente suya, y aquello le crispó los nervios hasta lo indecible.


  Dentro de poco no iba a sonreír.


  Estaba seguro de ello como ya había pensado varias veces.


  —¿Dónde está el arma, mis O’Hara?


  Velda soltó un respingo, descruzó las piernas para a continuación cabalgarlas en sentido contrario, y contestó:


  —¿Qué arma, teniente?


  Los ojos de Mac Harrison se helaron y Velda arqueó una ceja.


  Fue ése el único gesto de sorpresa, casi imperceptible, que apareció en su rostro de muñeca morena.


  —¿Qué, arma, Mac Harrison?


  —La que sirvió para matar a mistress H. Harris. Vamos, conteste.


  —¿Va a acusarme de ello? ¿Lo mismo que la otra vez?


  —Sí, miss O’Hara, voy a acusarla de ello. Y ahora no será un año de cárcel. Ahora será la silla.


  Velda no se inmutó.


  Por lo menos exteriormente.


  —Me odia mucho, ¿verdad?


  Mac Harrison lanzó una fugaz mirada al sargento Forrester y contestó evadiendo una respuesta categórica.


  —Estoy cumpliendo con mi obligación. Eso es todo. Vamos, dígame, ¿qué hizo con el arma?


  Velda contestó con otra pregunta:


  —Si yo lo hice, ¿quiere decirme qué motivos tenía para matarla?


  Mac Harrison sonrió, pero su sonrisa era fría.


  —Eso no soy yo quien debe decirlo sino el tribunal que la juzgue, miss O’Hara —se puso en pie—. Vamos.


  —¿Dónde? ¿Al precinto?


  —Correcto, al precinto.


  —¿Acusada de asesinato?


  —Acusada de asesinato en primer grado, mis O’Hara. ¿Nos vamos?


  Velda sacudió la cabeza.


  —Creo, teniente, que si continúa por ese terreno va a tener que sacarme de este apartamento poco menos que a la fuerza. Por otra parte tengo derecho a hacer una llamada telefónica antes de ir con usted a ninguna parte, y voy a llamar. Pero antes, va a darme una explicación de todo. La necesito, comprenda.


  Mac Harrison sabía que ella tenía razón.


  Sabía que la ley especificaba que podía llamar a un abogado y encargarle su defensa negándose incluso a declarar sin la previa autorización y consejo de aquél.


  Era la ley y nada más, y nada podía hacer en contra de ella.[1]


  No se había movido de la mesa.


  Sus ojos extraordinarios, grandes y negros, le miraban fijamente, sin temor alguno.


  Bien a su pesar, Mac Harrison la admiró por ello y en violento contraste la odió aún más.


  Mac Harrison se levantó del sillón.


  —Escuche, Velda —y ella hizo una mueca al oírse llamar por su nombre—, no me culpe a mí de lo que ocurra. Hemos verificado los movimientos de Dereck en estos últimos días y sabemos positivamente que él no fue a la quinto de los H. Harris. Lo hizo usted. La vieron salir y tomar el coche de Dereck. Luego… Bueno, en la quinta de la carretera 21 se han tomado fotografías y medidas de los neumáticos del coche que estuvo estacionado allí, durante algún tiempo, y corresponden al «Cadillac» de ese pesquisa Usted lo usó para ir allí. ¿Con qué fin? ¿Con el de matarla? Sí, eso fue lo que hizo. Entró en la quinta, quizá habló con ella un poco y luego la ultimó. ¿Por qué? Eso es lo único que nos falta averiguar y lo conseguiremos. Nos lo dirá usted misma, aunque yo ya tengo una idea de todo. Por celos. Seguro que Dereck se enredó con ella, ¿no? Un crimen pasional, ¿verdad? ¿O acaso fue Dereck el que le mandó que lo hiciera?


  Velda sabía que aquello era cierto. Lo del crimen pasional, claro, pero no por lo que Mac Harrison pudiera pensar. Era, exactamente a la inversa de como él lo pensaba.


  Sintió tentaciones de soltar al aire el cascabeleo de su argentina risa, pero se lo guardó para sí misma, y contestó a la última pregunta del teniente:


  —¿Espera que acuse a John, teniente? Por otra parte, ¿qué motivos podía tener él para enviarme allí?


  —Puede que el propio míster H. Harris le pagara para ello, ¿no?


  Velda saltó del pico de la mesa al suelo y el hermoso decorado que formaba contra la pared del despacho se rompió en mil pedazos mientras que desaparecía, con harto sentimiento del silencioso Foster, el maravilloso espectáculo de sus hermosas piernas y le enfrentó.


  —¿Espera que le diga eso, teniente?


  —¿Y por qué no?


  —Si es así, creo que es usted aún mucho más imbécil de lo que creía.


  Mac Harrison hizo una mueca.


  —¿Nos vamos, miss O’Hara?


  Ella le sonrió, pero ahora, como otras veces, cuando algo le preocupaba, su sonrisa no tuvo nada de tímida.


  —Sí, ¿por qué no? —preguntó.


  —¿Ya no desea telefonear?


  Velda repitió la sonrisa.


  —Ahora más que nunca, teniente —contestó—, pero prefiero hacerlo en el precinto. De ese modo será la policía quien pague la ficha y no míster Dereck que no tiene culpa alguna de que usted tenga un cerebro obtuso elevado al cubo.


  Mac Harrison sólo contestó con una palabra:


  —Vámonos.


  —Ahora mismo.


  Velda se acercó a su mesa, tomó el bolso, lo abrió y de este modo se acercó al teniente Mac Harrison.


  —Vea, teniente —dijo con voz extrañamente ronca—, no llevo ningún arma. Pero tenga en cuenta una cosa, que si para cuando lleguemos al precinto me encuentro con alguna dentro del bolso, le mataré a usted. Ahora, cuando escriba mi declaración, hágalo constar. Puede que al final incluso resulte divertido.


  Se apartó de él y se acercó a la puerta.


  La abrió.


  —¿Nos vamos, teniente?


  Mac Harrison no contestó, pero inició la salida.


  Velda cerró a espaldas de los tres y luego, en medio de los dos, avanzó hacia el ascensor.


  Ella misma pulsó el botón de llamada y esperó.


  Y mientras esperaba, Mac Harrison preguntó:


  —¿Por qué no me lo cuenta todo, miss O’Hara?


  De nuevo Velda le envolvió en una de sus tímidas e incontables sonrisas tímidas.


  —Espero el consejo de mi abogado, teniente, y usted no puede hacer nada al respecto, ¿comprende? Es una ley establecida en los Estados Unidos y se encuentra impotente para contravenirla si así le conviniera.


  Mac Harrison hizo una mueca justo en el momento en que el ascensor se detenía frente a ellos.


  Foster abrió la puerta y se encaró a Velda.


  —Pase, por favor.


  Velda le sonrió, miró al teniente Mac Harrison y respondió:


  —Usted primero, como corresponde. Luego lo haré yo.


  Foster se encogió de hombros y entró en el ascensor.


  Velda dio un paso al frente llevando a Mac Harrison pegado materialmente a los tacones de sus zapatos.


  Luego, de un modo repentino, tomándoles de sorpresa, se volvió en redondo, le tomó el brazo y tiró violentamente de él.


  Mac Harrison soltó una violenta exclamación, pero no pudo hacer nada.


  De una forma fugaz se dio cuenta de que era proyectado contra Foster hacia el interior del ascensor. Notó el choque de su cuerpo contra el del sargento y ambos fueron a parar, en forma aparatosa, contra la pared contraria del mismo.


  Cuando se dio cuenta de ello, se rehicieron los dos, la caja mecánica bajaba velozmente hacia la planta baja.


  Con una seca maldición, Mac Harrison alargó la mano y pulsó el botón de parada.


  El ascensor se detuvo entre dos pisos y allá arriba, Velda forcejeó rápidamente hasta lograr abrir una de las puertas cortando de este modo el paso de la corriente hacia aquél.


  Luego, con una mueca burlona jugueteando por entre sus rojos y sensuales labios se apartó de allí y empezó a descender la escalera con toda rapidez.


  Pero cuando alcanzó la planta baja, ya en presencia del portero, Velda había compuesto el gesto y caminaba con absoluta tranquilidad hacia la calle.


  No tomó ningún taxi.


  No deseaba que alguien pudiera decirle al teniente Mac Harrison que había ido a tal o cual sitio.


  Por tanto, subió al «bus» y se hizo conducir al Manhattan Oeste. Allí buscó un bar, penetró en él y pidió un whisky sin preocuparse ni poco ni mucho de las miradas que le lanzaba el elemento masculino.


  Velda pensaba.


  En Dereck.


  En lo ocurrido en el despacho. En que la policía iba a buscarla ahora por todo Nueva York, exactamente como buscaría al más empedernido criminal.


  No iba a encontrar un lugar donde esconderse.


  Ni siquiera podría hacerlo en el apartamento de Dereck, pues allí sería donde la buscarían antes que en otra parte.


  Y él, ¿dónde se encontraba él?


  Velda pidió un whisky que le fue servido rápidamente.


  Bebió un poco haciendo cábalas y más cábalas. Volvió a beber hasta apurarlo del todo, pagó y salió a la calle.


  Frente a la puerta del bar había un policía de uniforme y el corazón de Velda dio un violento vuelco en tanto sus senos se agitaban bajo la liviana tela del vestido, tan pronto como le vio.


  Luego avanzó unos pasos procurando no mirarle a pesar de que sus ojos se iban hacia él sin tener en cuenta su propia voluntad y caminó procurando contener los nervios, sin apresurarse, hacia el subway.


  Descendió la escalerilla, en contraste, ahora casi corriendo. Sacó billete en una máquina automática y quince minutos más tarde descendía del mismo en el centro de la calle 13 Este.


  Allí era donde se encontraba Dereck.


  En el apartamento de Delia Forrester, secretaria de H. Harris.


  Allí era en el único sitio en que podía encontrarlo.


  Rápidamente cruzó la calzada, entró en el portal y avanzó rápidamente hacia el ascensor.


  Tres minutos más tarde se encontraba en el pasillo.


  Continuó avanzando en dirección al apartamento de Delia y llegó frente a la puerta del mismo justo cuando aquélla se abría dando paso a la secretaria que lo hacía de espaldas a ella, con todos los movimientos felinos de una pantera.


  Velda la vio, y vio asimismo la automática que empuñaba en su mano derecha. Claramente oyó las palabras que pronunció un segundo antes de empezar a cerrarla, y entonces actuó:


  Se acercó de una felina zancada, introdujo una de sus piernas entre las de Delia y arrebatándole la pistola le empujó violentamente hacia el interior del apartamentos Luego, con aquélla en la mano, examinándola, Velda entró tranquilamente y cerró a su espalda cuando ya Delia se levantaba ante los asombrados ojos de Dereck.


  A continuación reinó una larga pausa entre los tres.


  CAPÍTULO X


  Una pausa, en el transcurso de la cual, Delia les miró, de hito en hito, y luego lo rompió:


  —¿Qué significa esto?


  Dereck sonrió.


  No sabía por qué Velda se encontraba allí ni lo que había sucedido. Para él, por el momento, sólo contaba con una cosa: que la mujer que se iba, dejándole poco menos que encerrado en su propio apartamento, se encontraba allí, frente a sí mismo, mirándole llena de asombro.


  Mirándole del mismo modo que de vez en cuando miraba a Velda.


  Contestó a su pregunta tras unos largos segundos de silencio:


  —Siéntese, querida —dijo fríamente.


  Delia lo hizo.


  Fue en aquel entonces, cuando ya Dereck iniciaba una pregunta, el momento en que Velda avanzó unos pasos llevando la automática de aquélla, mostrándosela, por lo que le interrumpió:


  —¿Has visto esto, John? —preguntó:


  Dereck apartó los ojos de Delia y la enfrentó.


  —Sí, claro —respondió con sorna, aunque él mismo comprendía que aquél no era el momento más oportuno para emplearla—. ¿Qué es? ¿La hermosura de tus piernas o la automática?


  Velda no sonrió.


  Su semblante se le mostró inexpresivo cuando contestó:


  —La automática, John, querido. Una pistola que si no me equivoco ha sido disparada recientemente sin que sepamos contra quién ni cuándo. Es muy extraño, ¿no?


  ¿Lo era?


  Dereck se formuló la pregunta antes de tomarla de las manos de Velda para examinarla.


  Velda llevaba razón.


  La automática que Delia Forrester llevaba había sido disparada por dos veces, y Dereck, mientras olía el cañón se preguntó por qué.


  Una pregunta que no tenía respuesta.


  No por el momento, si es que la propia Delia no se la daba.


  Con ella en la mano se volvió para mirarla.


  —¿De quién es esta automática? —preguntó.


  Delia arqueó una ceja.


  —Mía —respondió—. ¿Por qué?


  —Porque el uso de armas está prohibido en los…


  Ella le atajó con un gesto y luego dijo:


  —Tengo premiso para usarla. Y ahora que lo sabe, ¿puedo saber a qué se debe el interés que tiene por mi automática?


  Dereck la miró atentamente.


  —¿Cuándo la disparó por primera vez?


  Delia abandonó el sillón de un salto.


  —Nunca —declaró fríamente—. ¿Por qué? Pero… ¡Eh! Oiga, no creerá que yo maté a mistress H. Harris, ¿verdad?


  Dereck lanzó una fugaz mirada a Velda, que se mantenía en silencio, pero a la expectativa, y respondió:


  —Al parecer, querida, todo lo hace presumir así.


  —¿Qué?…


  Sin contestar, se volvió a mirar a Velda.


  —Llama al teniente Mac Harrison, querida —dijo.


  Velda no se movió.


  —Te he dicho que…


  Inconscientemente, Delia salió en su ayuda interrumpiendo a Dereck:


  —¿Qué significa eso de que llame a la policía, pesquisa?


  Dereck apartó los ojos de Velda y la miró.


  —Que va a tener que explicar muchas cosas, preciosa —contestó fríamente—. En primer lugar por qué tiene una pistola que ha sido disparada dos veces, una contra mistress H. Harris, a la que asesinó por celos… Siendo la secretaria de un hombre como míster H. Harris, el asunto será sencillo para el jurado. Ahora, lo que quiero que me diga, es contra quién disparó la segunda bala.


  Delia se puso en pie y se le acercó.


  Silenciosamente, lo mismo que un felino, Velda se acercó a su vez, y se detuvo muy cerca de ella, a la expectativa.


  —¿De qué diablos me está hablando?


  —De esta pistola, linda. Usted dice que no la ha disparado en mucho tiempo y no obstante faltan dos balas. ¿Cómo y cuándo fue?


  Delia palideció.


  —Yo… No sé de qué me está hablando, pesquisa.


  Dereck volvió los ojos a Velda.


  —¿Quieres llamar al teniente Mac Harrison, preciosa? —preguntó.


  —Yo… Verás, John, antes de llamarle, quiero hablar contigo, y en privado.


  Dereck las miró a las dos.


  Delia permanecía en silencio, pálida, y con algo extraño brillante en lo más profundo de sus grandes y rasgados ojos.


  —¿Por qué no pasa unos segundos a su dormitorio mientras hablo con mi secretaria, miss Forrester?


  Delia se encogió levemente de hombros, dio media vueltas y les dejó solos.


  Apenas lo hubo hecho, Velda preguntó:


  —¿No escapará por la escalerilla de emergencia, John, querido?


  Dereck no contestó a aquella pregunta pero sí formuló otra:


  —¿Qué hay del teniente, Velda?


  Como costumbre suya, ella clavó púdicamente los ojos en el suelo y respondió:


  —Me están buscando, querido. Me acusan de ese asesinato.


  El rostro duro de éste no cambió de expresión cuando contestó con una nueva pregunta:


  —Explícate, ¿quieres?


  —Vino al despacho poco después de que tú te fueras, querido. Habló conmigo y me dijo que…


  Durante unos segundos estuvo hablando con él y cuando terminó, ambos muy juntos fueron al dormitorio de Delia.


  En contra de lo que Velda esperaba, aquélla se encontraba allí, sentada en el borde de la cama, mostrando las piernas al desnudo desde el filo de los shorts hasta los zapatos de alto tacón, aún pálida, y con un largo, oloroso y humeante cigarrillo entre los largos y cuidados dedos de la mano derecha.


  No se movió al verles entrar, pero clavó los ojos en el duro semblante de Dereck.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Voy a llamar al teniente Mac Harrison, miss Forrester —dijo—, a no ser que usted me explique lo ocurrido con esta pistola.


  Delia abrió mucho los ojos.


  —No sé de qué me está hablando —hizo una ligera pausa y continuó—: Tanto si me cree como si no, la verdad es que esta pistola no la he usado desde hace mucho tiempo. La tomé hoy por pura casualidad y ni siquiera miré el cargador.


  —¿Para golpear a mi secretaria?


  —Para eso no. Si ocurrió fue fruto de las circunstancias.


  La verdad es que me asusté ante tanta pregunta cómo me hizo y ante su deseo de hablar con la policía.


  —¿Espera que crea eso?


  La respuesta sonó muy rápida a los oídos de Dereck.


  —No, no lo espero, pesquisa. ¿Y ahora qué quiere? ¿Qué espere aquí hasta que ellos lleguen?


  —Eso es cuenta suya, querida. Mi secretaria y yo nos vamos llevándonos esa pistola. Irá a parar al departamento de Balística. Ahora, lo que hace falta, es que no corresponda con la bala que mató a mistress H. Harris. Si es así, lo va a pasar mal.


  Delia continuaba pálida y sus ojos iban de Velda a Dereck y viceversa.


  —¿Serviría para algo si le dijera que no la maté?


  —No, creo que no —respondió Dereck fríamente.


  —Sí, claro. Debí de figurármelo luego de lo que hice —hizo una ligera pausa y añadió—: Esperaré a la policía, pesquisa. Si me detienen, espero que usted quiera trabajar para mí. Tengo… diez mil dólares en la caja fuerte del Central Bank. Serán suyos si me saca del lío en que me acaba de meter —miró a Velda y prosiguió—: Le ruego perdone el golpe que le di, pero me asustó usted.


  Se dejó caer de nuevo sobre el filo del lecho y ladeando la cabeza miró hacia la abierta ventana.


  Fue entonces cuando Velda se acercó a Dereck y le prendió por un brazo susurrando en su oído.


  —¿Vas a creerla, mi cielo?


  —Sólo un poco, vida —contestó—. Anda, vámonos.


  Salieron del dormitorio.


  Dereck cerró aquella puerta con llave, la puso sobre una mesita y se acercó al teléfono pensando en que tal vez el teniente Mac Harrison no había logrado salir del ascensor en que Velda le encerrara.


  Levantó el auricular y discó.


  —Policía. ¿Dígame?…


  —John Dereck al habla —dijo—. Comuníqueme con el teniente Mac Harrison. —Hubo unos segundos de silencio.


  —¿Dereck?…


  —Sí, teniente. Yo mismo…


  —¿Dónde diablos se encuentra usted? ¿Dónde se ha escondido su secreta…?


  —Escuche si quiere enterarse de lo que le voy a decir, teniente —atajó secamente—. Se trata de Delia Forrester, secretaria de H. Harris. Se encuentra aquí, en su apartamento. Ella puede contarle algunas cosas interesantes con respecto al asesinato de mistress H. Harris.


  —¿Qué diablos…?


  —Eso es todo cuanto le puedo decir, Mac Harrison. Ahora, si quiere venir a buscarla eso es cuenta suya y no mía.


  Dio las señas y colgó sin apenas respuesta y sin oír por tanto las maldiciones que Mac Harrison soltaba al otro lado del hilo.


  Al hacerlo, tomó a Velda de un brazo y tiró de ella hacia la puerta del apartamento.


  Ambos la cruzaron dejándola entornada y descendieron hacia la planta baja.


  Dereck subió al «Cadillac», seguido de Velda, y al ponerte en marcha exclamó:


  —Voy a dejarte en la parada del «bus», Velda, querida, ¿comprendes?


  —No.


  —Quiero que busques un motel. Puedes hacerlo en la carretera 23 Oeste. Alquila una de las cabañas con nombre supuesto y espérame allí.


  —¿Por qué, John? Yo, ahora, ya no tengo miedo.


  Dereck sonrió levemente.


  —Lo sé —dijo—, pero aun así vas a hacer lo que te digo. No quiero que Mac Harrison te ponga las manos encima antes de que esto termine, y yo voy a terminarlo esta noche.


  En los ojos de Velda brilló el asombro.


  —¡Eh, pesquisa! —exclamó—. ¿Qué cuento es ése? ¿Es que no tienes bastante con Delia Forrester que aún necesitas algo más?


  Dereck no respondió.


  Pensaba.


  Y lo hacía velozmente.


  En la automática que llevaba en el bolsillo y el significado siniestro que podían tener aquellos dos cartuchos que faltaban.


  Uno, el primero o el segundo, podría pertenecer al que quitó la vida a Esther H. Harris. Pero ¿y el otro?


  No lo sabía.


  La clave, claro está, podía tenerla Delia contando con que ella no fuera la asesina. Y de no serlo, también la tenía. Eso era indudable. Ella quizá no disparara aunque las balas coincidieran. Si era así, sólo Delia podía decir a quién le había dejado su pistola.


  Pero ¿lo sabría acaso? ¿No podría ser que ésta le fuera sustraída de su apartamento?


  Dejó de pensar para detener el coche frente a una de las bocas del «metro» y se volvió a mirar a Velda.


  —¡Oh, John, querido!


  Y antes de que pudiera comprender lo que iba a ocurrir a continuación la tuvo entre sus brazos, besándola.


  —Por favor, John —susurró—: que nos están mirando…


  Sin hacer caso a aquello, Dereck abrió la portezuela, la besó fugazmente en los labios y dijo:


  —No telefonees, Velda, amor, que ya te buscaré yo en cualquiera de los moteles. Pero recuerda: carretera 23 Oeste y con nombre supuesto.


  Velda no contestó.


  Abandonó el coche y una vez la vio desaparecer en el interior de la boca, mezclándose entre el río de gente, arrancó y condujo directamente hacia el bar de O’Neill.


  Había mucha clientela cuando llegó, por lo que ocupó el lugar más lejano en el mostrador.


  Olsen le sonrió desde el otro lado y luego se le acercó.


  —¿Un whisky, míster Dereck? —preguntó.


  —Sí. Creo… que lo necesito.


  Una vez más miró a la chica del bikini negro y una vez más se dijo a sí mismo que era el mejor decorado que Olsen O’Neill podía tener en su bar.


  A continuación volvió los ojos cuando se le acercó llevando en la mano la botella de whisky y el vaso.


  Se lo sirvió en silencio, y a continuación dijo:


  —Míster Dereck… Bueno, yo… no sé cómo empezar.


  Dereck sonrió.


  —¿Por qué no me lo cuenta todo y así acabamos antes, Olsen?


  —Sí, creo que es lo mejor —hizo una ligera pausa y añadió, luego de mirar en torno al interior del bar—: La policía está buscando a miss O’Hara.


  Dereck heló la sonrisa que había en sus labios.


  —¿Quién vino buscándola aquí? —preguntó.


  —Dos agentes de paisano, míster Dereck. Ahora, yo, deseo que no sepan que le dije alguna…


  Dereck le atajó con un gesto.


  —¿Dijeron algo más? —preguntó.


  —No, nada. Simplemente si la había visto por el bar. Contesté que no había venido en unos días.


  Aquello era una mentira como un templo y Dereck lo sabía, por lo que, sin pronunciar palabra, tomó el vaso y bebió un largo trago.


  Al cabo de un momento dijo:


  —Gracias, Olsen.


  El dueño del bar se alejó de él y fue a colocarse en la parte más alejada del mostrador.


  Él ya había cumplido con lo que creía su deber con uno de los mejores clientes del bar. Ahora, lo que pudiera ocurrir, era cosa de Dereck y de nadie más.


  En la barra, con los ojos clavados en la puerta, éste bebía lentamente.


  Hasta que, finalmente, apuró el whisky, pagó, y salió a la calle mientras las ideas se mezclaban en su mente barajándolas a velocidad infernal.


  Una pistola con dos balas disparadas.


  Tenía que callarlo, aunque su gusto hubiera sido poder comprobar en el departamento de Balística de la Metropolitana si la bala que encontraron en el cuerpo de mistress H. Harris correspondía al arma que llevaba en el bolsillo.


  Pero no podía averiguarlo con certeza.


  Es decir, sí, sólo había un modo de hacerlo. Pero ¿sería factible?


  Dereck abrió la portezuela del «Cadillac», empuñó el volante y emprendió el camino hacia el «Bolivia».


  CAPÍTULO XI


  Estacionó el coche frente al club, buscó el paso de peatones, esperó a que cambiara a verde y cruzó al otro lado.


  Entro yendo directamente a la barra y se acomodó en uno de los altos taburetes.


  —Whisky —pidió.


  Bebió lentamente con los ojos clavados en el cristal del espejo, observando las parejas que bailaban en la encerada pista y las que ocupaban las mesas.


  Al cabo de unos minutos de estar observando, Dereck clavó los ojos en el barman y le llamó.


  —¿Ha venido miss Warren?


  El barman le miró fijamente por espacio de varios segundos y contestó:


  —Está en su camerino, pero no se puede pasar. La dirección prohíbe que…


  —Lo sé —atajó Dereck.


  Extrajo de su bolsillo una de sus tarjetas de visita, escribió unas letras al dorso, dio al barman un billete de cinco dólares y añadió:


  —Cuide de que esto llegue a su poder, por favor.


  El barman hizo desaparecer los cinco dólares, tomó la tarjeta y contestó:


  —Espere un poco, míster.


  Y se alejó hacia el otro lado del mostrador.


  Dereck continuó pensando.


  En una idea.


  En una de las muchas ideas, que en el transcurso de todo aquello se le habían ocurrido.


  En una idea, al fin, que podía ser la clave de todo aquello.


  Una mano, al apoyarse en su brazo hizo que el hilo de sus pensamientos se cortara bruscamente.


  Lentamente se volvió para mirar.


  La chica era morena, igual que Velda, pero el color de sus ojos difería de los de aquella pues eran grises. De un gris sucio. Grandes y almendrados y sombreados de largas pestañas:


  Llevaba un corto «can-can» negro, y medias del mismo color, caladas.


  Tenía buenas piernas, pero no como las de Velda o la chica de calendario del bar de O’Neill.


  —¿Míster John Dereck? —preguntó.


  Dereck inició una sonrisa.


  —Sí, yo mismo.


  Ella le miró de pies a cabeza.


  —Los hay con suerte —comentó.


  —¿Sí?… ¿Por qué?


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Miss Warren le espera en su camerino —contestó—. Acompáñeme, ¿quiere?


  Dereck fue tras ella hasta los mismos, y frente a una de las puertas la hermosa morena se detuvo y le enfrentó:


  —Puede pasar, míster Dereck —dijo—. Le está esperando.


  Y se alejó antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, contoneando diabólicamente las caderas.


  Dereck apartó los ojos tan pronto como la perdió de vista y luego llamó con los nudillos.


  Casi en el acto oyó la voz de Lidia:


  —Pase, pesquisa. Está abierto.


  Lo hizo cerrando a su espalda.


  Lidia se estaba arreglando las costuras de las medias negras, caladas, y ladeó el rostro cuando le oyó a sus espaldas.


  —¡Oh! Espere, que enseguida termino.


  Y, tranquilamente, acabó de arreglarse aquella costura y a continuación empezó con la otra.


  Al terminar, se irguió mirándole a los ojos.


  —Siéntese, pesquisa —invitó—, y dígame qué quiere.


  Dereck lo hizo.


  Pensaba en Velda, en la fachada de Velda, cuando contestó:


  —Deseo enseñarle algo, miss Warren. Espero que su respuesta, a la pregunta que le haré después de que lo haya visto, sea satisfactoria para mí.


  Lidia arqueó una ceja.


  —¿Sí?… ¿Qué es ello?


  Dereck introdujo la mano en el bolsillo de la americana y extrajo la pistola que le quitara Velda a Delia, y se la mostró:


  —¿Conoce este arma? —preguntó.


  Lidia fue a tomarla de entre sus manos, pero Dereck la apartó un poco.


  —La conoce, ¿sí o no?


  —Sí, creo que sí —hizo una pausa y continuó—: Es… es de miss Forrester. La secretaria de míster H. Harris.


  Dereck sonrió torcidamente.


  La idea que había forjado en su mente comenzaba a tomar forma definida.


  —¿Cómo lo sabe, Lidia? —preguntó.


  —¡Oh! Por la sencilla razón de que la vi varias veces. Incluso recuerdo una de ellas. Fue una mañana en que hice una visita a míster H. Harris. Miss Forrester la estaba limpiando sobre su mesa despacho con absoluta tranquilidad.


  Dereck sonrió, pero su sonrisa no tenía nada de agradable.


  —¿Sabe que fue disparada dos veces?


  Lidia respingó.


  —¿Sí?… ¿Dos veces? ¿Y para qué?


  —Eso es lo que estoy tratando de averiguar y por eso he venido a verla.


  —¿Qué ha…? Pero ¿qué tengo yo que ver en esto?


  Dereck procuró tranquilizarla con una sonrisa.


  —Posiblemente nada —contestó.


  —¿Entonces…?


  —Sencillamente, que creí que usted lo sabría.


  —Pues no, no lo sé —la miró fijamente y preguntó—: ¿Cómo puedo saber una cosa así, si la automática no es mía?


  Dereck dejó transcurrir unos cuantos segundos en el más completo silencio y replicó:


  —Quizá oyó algo.


  —Pues se equivoca, pesquisa. No oí nada al respecto. Y… ¡diablos! ¿Qué es lo que tenía que oír?


  Dereck sonrió por segunda vez.


  —No lo sé —contestó—. No lo sé con certeza, pero sí puedo decirle una cosa, Lidia; que este arma que tengo en la mano sirvió para asesinar a mistress H. Harris. Ella murió de un balazo y, sin embargo, la pistola disparó dos veces. ¿Por qué?


  —¿Cómo diablos quiere que lo sepa?


  —No lo sé —repitió Dereck—, pero creí que podría darme una idea.


  —Pues ya ve que no. Y ahora, si no le molesta, le ruego que me deje sola. Tengo que terminar de cambiarme, pues voy a empezar a actuar dentro de poco.


  Dereck se acercó al teléfono.


  —Hay centralita, ¿verdad? —preguntó, poniendo la mano sobre el auricular.


  Lidia arqueó una de sus finas y elegantes cejas.


  —Sí. Cada camerino tiene teléfono interior y éste va conectado directamente a la centralita del club. ¿Por qué?


  —Porque voy a hablar con la policía, ricura —dijo.


  —¿Con la…? ¿Para qué?


  —Para que les diga a ellos el por qué esta automática fue disparada dos veces en vez de una, como correspondía, ya que el cadáver de mistress H. Harris no presentaba nada más que una herida.


  —¿Qué?… Pero, oiga, ¿no intentará cargármelo a mí?, ¿verdad?


  Dereck sonrió torcidamente:


  —¿Y por qué no, linda? —preguntó—. Para mí, es la sospechosa ideal.


  Lidia no descompuso el gesto.


  —¿Por qué?


  —Eso no voy a ser yo el que se lo diga —dijo, levantando el auricular—, sino el teniente Mac Harrison, del departamento de Homicidios.


  —Pero, oiga…


  Dereck no la escuchaba. Estaba empezando a marcar pensando en que si se equivocaba iba a correr el más espantoso ridículo de todos los tiempos.


  Al terminar oyó al otro lado la voz del propio teniente.


  —Policía, diga…


  —Soy Dereck, teniente.


  La maldición del teniente Mac Harrison casi le ensordeció.


  —¿Dónde diablos…?


  No pudo terminar de oírle, porque en aquel entonces, con un abridor de cartas en la mano, Lidia cargó contra él.


  Dereck soltó el auricular del teléfono en tanto que al otro lado el teniente Mac Harrison se desgañitaba, y la tomó por la mano armada, tratando de evitar que el abridor de cartas le hiriera o le matara.


  Por espacio de varios segundos ambos fueron de un lado para otro, luchando por la posesión del arma, hasta que, cansado del juego, Dereck la golpeó con el puño cerrado a un lado de la cara.


  El abridor se escapó de la mano de Lidia, que cayó lacia atrás privada del conocimiento.


  Dereck no perdió tiempo.


  De una rápida ojeada abarcó todo cuanto había en el interior del camerino y, finalmente, tomó uno de los vestidos de ella y con el mismo abridor lo destrozó a tiras.


  Unos segundos más tarde la había convertido en un maravilloso fardo humano.


  Entonces la tomó entre sus brazos y la depositó blandamente sobre un pequeño sofá. Hecho esto se acercó al teléfono, tomó el auricular y se lo puso al oído. El más absoluto silencio reinaba en la línea por lo que sospechando que Mac Harrison había localizado la llamada, abandonó rápidamente el camerino y salió al pasillo.


  Unos segundos más tarde, Dereck cruzaba el local, casi abarrotado de público en dirección a la calle.


  Subió al «Cadillac» pensando en el teniente.


  Por el momento, Dereck había olvidado a Velda, y con ella todas las figuras más o menos decorativas habidas y por haber.


  Embragó justo en el momento en que hasta sus oídos llegaba el alarido de la sirena de la policía.


  Y Dereck sonrió para sí.


  A menos que Lidia se decidiera a declarar rápidamente, iba a terminar con aquello, aquella misma noche, con absoluta tranquilidad.


  Condujo rápidamente, sin burlar por eso las leyes del tráfico, en dirección a la carretera 21.


  Abandonó el «Cadillac» cerca de la quinta y, lentamente se acercó a la misma pensando que tal vez había sido un estúpido al no recordar antes que posiblemente H. Harris estaría aún en el hotel.


  No obstante, continuó avanzando bajo los árboles, procurando no ser visto desde la misma hasta que de un modo repentino al salir de una cerrada curva del camino, supo que aquélla era su noche de suerte.


  Parte de la finca estaba iluminada.


  La entrada, el vestíbulo, y una de las ventanas de piso alto.


  Dereck continuó acercándose hasta que se detuvo bajo uno de los árboles, extrajo la automática de la funda de la axila, tiró de la corredera y acto seguido la guardó en el bolsillo derecho de la americana.


  Entonces abandonó el amparo del tronco y continuó hacia la puerta principal.


  Unos segundos más tarde se encontraba en el vestíbulo, silencioso, vacío y lúgubre.


  Lo mismo que días atrás hiciera Velda, Dereck también escuchó.


  No se oía absolutamente nada.


  No obstante sabía que alguien había allí. O tal vez no.


  El que la puerta estuviera simplemente entornada y las luces del vestíbulo completamente encendidas no probaba nada. Si es que sospechaba algo, cosa que Dereck no creía. H. Harris podía muy bien haberlas dejado así.


  Lentamente, con el oído atento, recordando la luz que viera en una de las ventanas, se acercó a la escalera y empezó a subir por ella.


  Nadie le molestó en todo el camino ni cuando alcanzó el pasillo, completamente iluminado, donde se detuvo para escuchar una vez más.


  El silencio continuaba siendo absoluto, por lo que Dereck avanzó hacia una de las puertas, ésta situada en el fondo del mismo, entornada, también, lo mismo que lo estaba la que daba acceso al camino que conducía de la quinta a la carretera.


  Dereck la empujó y en el acto se inmovilizó bajo el dintel con los ojos ahora helados, fijos en el cuerpo de Velda, que caído en el suelo, con la corta y amplia falda a medio muslo, permanecía completamente inmóvil, boca abajo.


  ¿Muerta?


  Dereck lo olvidó todo y en dos zancadas se acercó.


  Se inclinó sobre ella cuando H. Harris dijo a su espalda:


  —Será mejor que se vuelva, pero despacio, pesquisa.


  Al hacerlo, Dereck se maldijo in mente, maldijo a Velda a pesar de no saber si estaba muerta y volvió a maldecir incluyendo ahora a H. Harris y la hora en que vino a su despacho, y el momento en que la propia Velda dijo que no, que aquel tipo le iba a meter en un lío.


  Enfrentándole ya, Dereck le miró de pies a cabeza.


  Había cerrado la puerta a su espalda y adivinó que le había visto de un modo u otro o que le oyó andar por el interior de la quinta y se había ocultado tras la hoja de la puerta esperando su reacción lógica cuando viera el cuerpo de Velda caído en el centro de la habitación.


  Fue H. Harris el que habló primero, adivinando su pregunta:


  —No está muerta, pesquisa, pero no tardará en estarlo Lo mismo que usted.


  —¿Adelantará algo con eso?


  —Seguro. Por lo menos no dejaré enemigos a mi espalda. Ella… —señaló el cuerpo siempre inmóvil de Velda y añadió—: Vino aquí, empezó a hablar y las mujeres siempre hablan demasiado, ¿comprende? Luego se volvió y la golpeé. Iba a llevármela a dar un paseo, pero usted llegó antes.


  Dereck le miró fijamente.


  —¿Por qué la mató, H. Harris? —preguntó.


  —Le he dicho que no está muerta, pesquisa…


  —No me refiero a miss O’Hara, H. Harris, sino a mistress… A su esposa de usted, ¿comprende?


  Siguió un pequeño silencio que el propio H. Harris rompió:


  —No era buena, pesquisa —dijo—. Yo… Ya le expliqué lo que ocurría. Nos separamos y le pedí el divorcio. Ella juró que no adelantaría nada, que no lo conseguiría. Sabía que si lo hacía perdería todo lo que tenía, ya que era mío.


  Me odiaba. Me odió desde… Bueno, creo que empezó a odiarme al poco de casados. Luego fue de un lado para otro, ¿comprende?, hasta que nos separamos. Ella sabía que miss Warren y yo congeniábamos y que con el tiempo nos casaríamos, pero juró que no lo lograría nunca. Sólo había un camino y lo empleé, pero esto que le digo nunca lo sabrá nadie. Lo tengo todo preparado para la fuga en el caso de que las cosas se complicaran y…


  —Miss Warren no irá con usted, H. Harris.


  —¿No?…


  La pregunta era irónica en extremo por lo que Dereck contestó:


  —No. A esta hora debe encontrarse en el precinto de policía, y a usted, ya le están buscando.


  —¿A ella?… ¿Por qué?


  —Por complicidad en un asesinato. ¿Por qué lo hizo?


  —Miss Warren no sabe nada de esto, ¿comprende, pesquisa?


  Dereck esbozó una torcida sonrisa.


  —Entonces, ¿quiere explicarme por qué faltan dos balas en la automática que usted disparó contra su esposa?


  —Esa automática era de miss Forrester, mi secretaria.


  —Lo sé. Supongo que usted mismo se la sustrajo un día de su bolso o de su apartamento, ¿verdad?


  —Fue de su apartamento, Dereck.


  —Qué intentaba, ¿complicarla?


  H. Harris sonrió.


  —Esto, claro, también podía ocurrir, pero es en lo que menos pensé. El motivo de tomar su pistola es que la mía está registrada y los tipos de Balística son bastante listos para esto. Ahora, si fui a su…


  Velda continuaba inmóvil en el suelo, pero ahora había algo de extraño en su inmovilidad, pero ninguno se dio cuenta de ello cuando Dereck cortó:


  —Sé a lo que fue a mi despacho, H. Harris. A facilitar a su cómplice… Perdón, a facilitarse usted mismo su coartada.


  —¿Sí?… Por lo visto, usted lo sabe todo, ¿verdad?


  —Sí, tal vez.


  —Continúe, tipo listo, le escucho.


  Dereck tardó menos de medio segundo en hacerlo:


  —Usted sedujo a miss Warren de tal modo que ella no tuvo inconveniente alguno en tomar la pistola con que usted mismo matara a su esposa explicándole un plan muy sencillo. Ella sólo tenía que esperar a que la llamara por teléfono. Luego se trasladaría aquí, a esta quinta, y esperaría. Por eso fue a mi apartamento. Pagó una buena cantidad, no para que yo hablara con su esposa, porque ella ya estaba muerta. Lo hizo por el simple razonamiento de que viniendo yo aquí, y estando esperando miss Warren, ella, cuando me viera llegar, no tenía sino que disparar un tiro al aire y luego cuando yo entrara, largarse con el coche que tenía estacionado a espaldas de la quinta, como así ocurrió, sólo que me retrasé y por mi vino mi secretaria. Ésa era su coartada, H. Harris. De ese modo también ocurría otra cosa. Yo mismo podía certificar, atestiguando delante de cualquier tribunal, la hora en que había sido cometido el asesinato, hora que me marcaba el segundo disparo. Un disparo que no fue hecho contra nadie. Entretanto, usted estaba seguramente en su despacho, ¿verdad? Era la cortada perfecta. Pero Velda dijo que no… y…


  No pudo continuar.


  Velda se encontraba en cuclillas y empezaba a levantarse.


  H. Harris la vio en forma fugaz y acto seguido también cometió un desliz cuando ella acabó de levantarse y se lanzó a sus pies, al volverse conjuntamente con la automática que dejó de apuntar a Dereck durante unos segundos.


  Aquello fue suficiente para él.


  Saltó hacia H. Harris mucho antes de que Velda llegara a rozarle siquiera, y también mucho antes de que lograra apretar el gatillo, y disparó el puño de arriba abajo alcanzándole en un lado de la cara.


  H. Harris dio varias vueltas sobre sí mismo, perdió la estabilidad y rodó por el suelo, en tanto que Velda lo hacía, a su vez, contra la pared opuesta donde había ido a parar a causa de su impulso.


  Cuando recobró el sentido de la orientación, oyó la voz seca y fría de Dereck.


  —Creo, míster H. Harris, que debe estarse quieto.


  El magnate de Wall Street se inmovilizó mirando la automática de Dereck que le apuntaba al pecho.


  Abrió la boca para hablar, pero aquél se adelantó a sus deseos dirigiéndose a Velda, pero sin mirarla:


  —¿Estás bien, entrometida? —preguntó.


  —Sí, claro. Con un pequeño bollo en la cabeza, pero, en realidad, estoy…


  —Correcto, llama a la policía.


  Velda lo hizo mientras el silencio se hacía tenso en el interior de la habitación hasta que, cosa de veinte minutos más tarde lo rompió el aullido de las sirenas, y con ellas hizo su aparición el sargento Foster y el teniente Mac Harrison.


  Cuando media hora más tarde se lo llevaron y les dejaron solos, ya en el interior de su coche, Mac Harrison pensó que de nuevo aquella mujer y aquel pesquisa se le escapaban de las manos, pero él nada podía hacer.


  No por el momento…

  


  —¿Cómo llegaste hasta allí?


  Mientras conducía, Velda inició otra de sus maravillosas y tímidas sonrisas y contestó:


  —Por el mismo procedimiento que tú. Yo también pensé en las dos balas que habían sido disparadas con aquella automática, y me preguntaba por qué. En el interior de mi habitación del motel… Verás, John, tú no estabas a mi lado, ¿comprendes? Me puse a pensar y llegué a la conclusión de que sólo había un camino a seguir. Todo giraba alrededor de un mismo punto, y seguí los giros. Vine a ver a H, Harris, me sorprendió, y de no ser por ti…


  Dereck no contestó.


  No podía decir nada.


  Sabía que dijera o hiciera lo que hiciera, ella, Velda, siempre actuaría en determinado caso como le diera la gana sin atender a razonamientos de ninguna clase.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Rigurosamente cierto. Esa ley aún continúa en vigor en los E.E.U.U. <<
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